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¡A LA BABEA!
Estos no son partidos políticos; estos 

Gobiernos de un pueblo libre y digno.
no son

Los tributos han aumentado, la riqueza ha 
-disminuido, y lo mismo las clases contribuyen­
tes que las trabajadoras, no pueden vivir en Es­
paña mientras haya monarquía.

El agricultor abandona el cultivo de sus fin­
cas, el comerciante cierra su comercio, y el in­
dustrial paraliza su industria, porque no pue­
den pagar las enormes contribuciones que los 
Gobiernos monárquicos los imponen -para aten­
der á los negocios y para pagar atenciones con­
denadas por la justicia.

La mayor parte délas sumas que se han exigi­
do á los contribuyentes para fomento do la ri­
queza pública, se han gastado y se gastan en 
fomentar el ocio y el vicio, y casi no hay ya 
dinero bastante para pagar tanta inmoralidad.

Nuestra exportación disminuye, disminuye 
nuestra renta de aduanas, disminuye el movi­
miento comercial, y todos los elementos de vida 
van cada día á menos.

La ley autorizando al Banco do España para 
aumentar la circulación de billetes, ha hecho 
bajar nuestro crédito en el extranjero.

Los cambios sobre París están ya á más de 
80 por b I’, y aún subirán más si signe la mo 
«jarquía.

To losc.stos y otros muchos males que aíligcn
acti

ROBOS Y FRAUDES
5 tuillone» robados en la Caja de Depósitos’ 

IS tnUfotte» tie ¡ieaos defraudados, 10 en 
Cuba y 5 en Filipinas en 1885-87, equivalentes 
á 75 millones de pesetas ó 300 de reales.

Y otra infinidad de robos que han convertido 
las oficinas del Estado en Sierra-Morena.

¡Tal es la situación del Paísl
¿Cuándo llegará la hora de que los culpables 

comparezcan en la barra, para responder de tan­
tos escándalos? • ... ’

Ayer fuimos nuevamente objeto de las cari­
ñosas atenciones del fiscal de S. M.

Naturalmente, para eso es el fiscal de ma­
jestad.

Para evitar toda clase de molestias á la seño- 
,ra y al niño.

Es de notar que la materia punible lo fiió el 
primer artículo de fondo.

Eu el que no decíamos otra cosa más que de­
cir verdades como puños.

Pero claro es, las verdades amargan.

¡Ah! También fuá denunciado un artículo que 
publicamos en la edición de provincias.

Ese mismo artículo lo publicamos anteayer en
_ la edición de Madrid y nada, no .se nos denunció

"onto á España proceden del excesivo el número.
auraento quo en estos últimos años han tenido i 
los ¡:res'ipuestos, de la corrupción administrati­
va en que vivimos desdo 187.'), y de todo lo qué

¡Puro, señor fiscal!
¿H-3y también delitos especíales para provin-

«Lo que sucede en oso de las capitanías gene­
rales, dice La Epoca, si no fuera tan grave, se­
ría gi-acioso.

El Gobierno ha tenido la imprudencia de ame­
nazar á unos, ofreciendo favorecer á otros, y 
ahora se encuentra en varios conílictos. Las pro­
vincias que tenían capitanía general se quejan 
si se les quita, y las que no la tenían y se les 
ofreció, se quejan si no so les dá.

Ya en Córdoba y en León, por ejemplo, se 
nombran comisiones para que sostengan el de­
recho adquirido con el ofrecimiento.

Esto prueba la ligereza con que se ha proce­
dida dB el--asunto, la faiteado onergla.-^^ Gor 
bierno para sostener sus decisiones, y el graví­
simo error en que desde el primer instante ha 
incurrido, queriendo hacer de un golpe una re­
forma que, conviniendo todos en que era nece­
saria, se intenta realizar en las peores condicio­
nes posibles.»

Ya se arregló todo.
La Junta consultiva modificará su informe 

con arreglo á los deseos del que consulta, y los 
generales comandantes de los cuerpos de ejérci­
to permanecerán en sus dis'ritos como el alma 
de Garibay.

Posición no muy airosa y nada envidiable, 
porque los conflictos serán para ellos.

—No rae hable usted do abortos, mi 
querido Matamoros. Ese... Pelmazo nos 
ha puesto á parir en malas condiciones, 
y no se debe nombrarla soga en casa 
del ahorcado. Sufriremos la operación 
cesárea, y después... al hoyo.

—Dejáíos de triste.s presentimientos 
—replicó Matamoros.

—Quien mal anda mal acaba. Quien 
á hierro mata á hierro muere...

—Lo sé; pero e.sas cuentas son tar­
días,'}' à lo hecho pecho. Tenemos el 
deber de defendernos y de defenderla. 
Todos somos iguales. La democracia en 
acción es esta:

y

•Aquí todos somos unos 
tratándose de comer. »

Porque Matamoros conoce los libros, 
do vez en cuando lo demuestra.

Dice un periódico monárquico:
«El ministro propietario de la Gobernación 

regresará el jueves,>
¿Cuánto le ha costado al de Lillo comprar el 

feudo?

Y frotándose las manos, con los ojos 
ch’speanto.s como los de un sátiro, ébrio 
do gozo, lo dejó marchar.

Y yo, Fauta-sma, después de haber 
oido lo que diclio queda, hendí los mu­
ros y abandoné la Casa Grande.

Estas son mis últimas noticias.
Encargando el mayor secreto, porque 

estas cosas no deben todos saberla.s, 
queda, enmo siempre, suyo impal­
pable, ' ■ "

El Fa*ntasma.

0TB à CACERIA

nos desmoraliza y einj obrece.
Solamente la casa real cuesta á España desde 

el 75 títíffi de Busífftstev de gíeíteííts, 
ó de Í.OOO tBti/iíinea de eettiea.

Y en los diez y ochos años y raedio que Ueva- 
mOúdc restauración, se han gastado de más en 
los diferentes departamentos ministeriales, 
Mtás íle Btiiflonex de ftesetas d
de ítnUStinex de fenleit,

A esta suraa’hay que añadir © ú S.OOO tn¿ 
U»neft (jue ha costado á la nación los negocios 
y los robos que durante el periodo do tiempo se 
han hecho, con desdoro de la honra de España y 
con grao perjuicio de los intereses generales.

NEGOCIOS Y DÁDIVAS '
809 millonea que le regalaron los conser­

vadores á Mr. Donón en la concesión del ferro­
carril del Noroeste.

De este negocio salieron, según se dijo enton­
ces, aunque por lo bajo, los 80 millones que Al­
fonso -Xn dió de doto á la actual regente.

8&O ittiíSíínes á la Trasatlántica, durante 
la guerra de Cuba, por llevar como sardinas en 
banasta los soldados á dicha isla.

800 tuiíloites que se lo abonaron á dicha 
Compañía hasta 1830.

l.S^O utilítBnes los fusionistas le re­
galaron á la misma por hacer los servicios á 
Cuba, Veracruz y Nueva York; y

dOO ntiffoaicg que, merced también á los 
fusionistas, ¡>ercibe por los-servicios que hace. á 
Filipinas.

Con todas estas sumas, en vez de barcos al­
quilados, podíamos tenerlos propios, y aún so­
braría dinero.

Pero prosigamos.
8»nífltínea de ^ctietng, ó tsti/lone» 

de ecitleít, que le regalaron á la casa de Vea- 
Murguía, de Cádiz, para la construcción de un 
crucero.

»3ttU«ne» de pegeltut, ó 180 títi- 
ffottes de fetslea, á Rivas-Palmers para la 
construcción de otro crucero, cuyo asunto tan­
to ha dado y dará'qué hablar.

8 utilloite» que, durante el período revo­
lucionario, 80 10 impusieron de multas á las em­
presas de ferrocarriles por faltas cometidas en 
el servicio, y que los conservadores le perdona­
ron, no sahornos por qué ni por cuánto.

El negocio que varias casas y algunas fami­
lias han hecho maulando al extranjero, median­
te un beneficio de 8, 3, 4, 5 ó 6 por 100, todo el 
oro que había en España, dejándonos sin casi 
una moneda de dicho metal,

’ El oro que esas casas y familias han dado á 
ios e^tpanjeros á 2, 3, 4, 5 y 6 por ICO, cuesta 
hoy á los espauolet» el 17,18 y 20 por 100.

El negocio del Banco, que será la ruina de 
España.

Por 150 millones, mejor dicho, por solo 5''* mi- 
llones, póvqjie el, Banco-habrá pagado en bille- 
Ipg el era próstilo que le hizo al Gobierno á cam­
bio aei aqiqcnto de circulación fiduciaria, han 
dejado los conservadores á U nacióq sin crédito 
y próxima á la ruina.

Las subvenciones concedidas en 1878 y 1888, 
una de 13 millones de pesetas y otra de 14, total 
27 millones de pesetas, ó 108 do reales, para la 
construcción del puerto de Málaga, y hasta aho­
ra nadie sabe en qué se ha invertido lo que se 
ha hecho déla primera y departo déla segunda.

Hlnagqoiq qo los humos de Huelva. Los hu­
mos tienen medio envúnonadqs á los habitaqtcs 
de aquel pvntoj y pl negocio tizna, á loí que lo 
■OBtienen,

El de la Tabacalera, que, á cambio no sabe 
mos do cuáato ni de qué razones, nos vende un 
tabaco que nos va á envenenar, como si fuera 
hurnu üij Ijqelva.

1 otros muchos negocios imposibles de enume­
rer çn un artículo.

cias?

Leemos en El Correo, que habla desde San 
Sebastián:

♦ He hab’ado con un ex-ministro conservador, 
el cual me dijo que su partido no ambiciona el 
Poder porque es preciso que los liberales plan­
teen el presupuesto.'^

Eso es.
Los conservadores esperan que otros les sa­

quen las castañas del fuego.
Para ellos comérselas.

nos.

Pero no se crea que los conservadores no de­
sean ocupar el Poder porque se les mire con ma­
los ojos.

No, señor; véase la prueba:
uY sin embargo - contestó otro conservador— 

el país espera con ansiedad que volvamos al 
Poder. >

Aunque sea únicamente por los buenos re­
cuerdos que dejaron de su pasada etapa, nos ex­
plicamos estos deseos del país.

Como que cuando c lyeron del Poder fuó un 
día de luto nacional.,, porque entraron los fu- 
sionistas.

El maestro Ferreras cultivando la nota chis­
tosa:

•Ahora sucede, por lo que oímos, que acos­
tumbrados ya los pueblos á las agitaciones ner­
viosas, las padecen por las cosas niás inocentes, 
ocurriendo que á algunos inquieta que en vez 
de dos batallones de cazadores, por ejemplo, les 
envíen un regimiento, que constituye la propia 
fuerza^ numérica.»

Y además, van ganando el bombo y los pla­
tines.

Que son los instrumentos que mejor sabe to­
car el maestro.

¿Estamos en Llliput?
Lo parece.
En la Gaceta del díéX 5 de esto raes apareció 

un decreto haciendo cóhstar que la fuerza de 
cada uno de los regimientos de infantería de 
Marina se compusiera del personal siguiente:

<Plana mayor: Un comnel, dos tenientes coro­
neles, cuatro coraandaafes, cinco capitanes, dos 
tenientes, dos alféreces, Ares sargentos prime­
ros, siete segundos, siete cabos primeros, un 
maestro de cornetas, dbs cabos primeros de oor- 
netas y dos maestres armeros. Cada regimiento 
constaría de dOs batallones de cuatro compa­
ñías, y cada una de. éstas tendría un capitán, 
tres tenientes, un al ferez, un sag^'ento primero, 
cuatro segundos, cinco caAx)S primeros, cinco 
segundos, cuatro cornetas y 120 soldados.!

Pero es el caso que para hacer economías se 
ha mandado que las compañías se reduzcan á 52 
soldados; de modo, que los regimientos desde l.“ 
de Septiembre constarán de 256, en vez do 950, 
expidiéndose en este mes 541 licencias ilimita­
das en pada departapeuto, resultando cada re 

■gimientí) c'on’Cinddj'éfts', ca
bos y sargentos, para mandar 32 cornetas y 256 
soldados.

Y ahora que continúen su brillante historia 
los regimientos de infantería de marina.

za Esíqfeía., revista universal de Bancos, 
Bolsa, industria, comercio y Hacienda, nos rue 
ga que no le adjudiquemos filiación política.

Baste su palabra, y conste así.

Mil a HSIffll
En la Casa Grande á IS de Agosto de 1893.

—Y decía usted...
—Que salieron mis sabuesos. Llevan 

el viaje pagado y dos duros diarios por 
barba. Unos llevan uniforme de jefes 
del ejército, otros de capitanes y otros 
de subalternos. Son gente lista, que hará 
su papel á las mil maravillas. Les he 
encargado que entren, con el salvocon­
ducto del uniforme, en los Círculos mi­
litares, en los cafés, en los cuerpos de 
guardia. Que fingiéndose descontentos, 
oigan, escudriñen y vean, hasta que, 
poco á poco, para no inspirar recelos, 
concluyan declarándose revoluciona­
rios rabiósós

~ ¡Alá es grande!-rdijo el viejo pas­
tor, rascándose la ©ncauecida barba; 
pero no más grande que mi querido 
Matamoros.

Y al decir esto, con los brazos abier- 
tcs adelantó nigunos pasos pOura estre­
char á Matamoros por la cintura, no 
más allá, pero el viejo pastor, que es

Ayer tarde los agentes del monstruoso Aguí 
lera se dedicaron á robar en las calles do Ma­
drid, sin que los Juzgados correspondientes ha­
yan entendido en el asunto.

Nosotros tenemos derecho á creer que se aten­
ta á nuestra propiedad—el periódico en este, 
caso—mientras el fiscal no nos haya prohibido^ 
la circulación del diario.

Ayer la denuncia fuó doble.
Por el artículo de fondo titulado Nuestra 

peranna, que apareció en la edición de Madrid 
y de provincias, y por otro artículo que publi­
camos en esta última con el epígrafe La iem^ 
pestad se acerca; siendo de advertir que couio 
este segundo artículo circuló libremente el do­
mingo on nuestra edición do Madrid, hay aquí 
una contradicción evidente, una .sorpresa, que 
ha perjudicado nuestros intereses.

¿Podíamos suponer nosotros que el lunes iba á 
ser denunciado un artículo que dejó pasar la fis­
calía el domingo?

iCómo lo que no se considera penable en día 
de fie.sta, se considera en día do trabajo?

Misterios son estos que aclararán los tribuna- 
le.s de justicia cuando nos hagan aparecer en éí' 
banquillo de los acusados.

muy sagaz, se detuvo, 
siempre, exeoptuando 
mari© al Poder.

—Y diga me usted,

como se detiene 
el caso de lia­

Matamoros, si

El maestro Ferreras, ejerciendo de padre Co­
bos, con ocasión de las cuestiones municipales: 

uCon los calificativos más expresivos y señas 
personales se definen casos y cosas, y El País 
invita además á los interesados á que se diluci­
den sus denuncias en los tribunales. ¿Por qué no 
recogen los interesados la invitación?»

Ahí verá usted.
Nuestros concejales y sus adía te res son gente 

poco acostumbrada á admitir invitaciones.
Y sobre todo cuando son de la índole de las 

que trata el colega.
Por si acaso acaba la fiesta teniendo que 

pagar.

De La Iberia:
ftDícenos El Ideal que testamos en plena 

época milagrosa*, y que tsolamente por un mi­
lagro puede vivir el actual Gobierno.»

Pues suponiendo que sea así, es un milagro 
que va á ver El Ideal muchísimo.»

Ya vendrá el tío Paco con la rebaja, aprecia­
ble colega.

Y Viremos otra clase de milagros.
Que no serán muy del agrado del diario sa- 

gastino.

y continúa el periódico de la calle de Atocha: 
uLo de la época milagrosa nos parece exa­

gerado.
A no ser que lo diga el colega asombrado él 

mismo do que aún haya unas pocas personas 
que den crédito á las fantasías republicanas.

Y que crean que va á venir de París un nuevo 
Mesías.»

Allí estuvo el Sr. Sagasta con el Sr. Ruiz Zo­
rrilla en la mayor intimidad, cuando ambos 
conspivaban contra los Borbones, ídolos hoy del 
primero, no del segundo.

Vea el colega la diferencia.

Escribe El Globo con la mayor ingenuidad: 
u Aunque la temperatura sigue siendo tal que 

calcina las piedras, no está el horno para paste­
les.»

Conformes, ex~correligionario.

Apreciable Director de El Ideal:
Si tuviéramos corazón los fantasmas, 

el mío hubiera saltado de gozo al saber 
que los amigos del viejo pastor cayeron 
en el garlito. Y el garlito fué mi carta 
anterior.

¡Qué falta de memoria!
Bien es verdad que sólo no teniéndo­

la pueden adorar hoy lo que ayer abo­
rrecieron, y puede el viejo pastor denuu 
ciar el año de 1893 los groseros insul­
tos que dirigió à una reina en 1866, sin 
que nadie le denunciara... entonces.

¡Que lástima no poderse desternillar 
de risa!

Pero vamos al caso, porque los asun­
tos del día no dejan tiempo para pen­
sar en cosas trasnochadas.

Otra vez me encuentro en las sole­
dades de la Casa Grande, y como los 
fantasmas ejercemos poderosa atrac­
ción sobre los hombres y las cosas, ha­
go uso de mi extraño poder, y aquí con­
voco á varios personajes para oirles en 
silencio sin que ninguno lo sospeche, 
única manera de medir exactamente el 
estado de sus conciencias, más negras, 
mucho más negras que las sombras en 
que estoy envuelto.

Ya está aquí el viejo pastor, pálido, 
demacrado, como quien trae la muerte 
al ojo, disimulando el terror que siente 
con la sonrisa del conejo.

Llegó también Matamoros el inmen­
so, cayendo en la espaciosa sala como 
el alud que baja desdo la cumbre al va 
lie. La columna de aire que ha puesto 
en movimiento ha hecho estornudar al 
viejo pastor, que ya no está para sufrir 
vendábales.

— Jesús—dijo Matamoros, que, á pe-’ 
sar de su gordura, quiere pasar por fino.

—Gra... gracias—contestó el viejo 
pastor, excitado aún por el cosquilleo 
de la pituitaria.

—Todo está hecho—se apresuró á de 
cir Matamoros anticipándose á la pre­
gunta de su jefe.—Anteayer salieron 
mis sabuesos para ciertos puntos, los 
que me parece que son más de cuidado, 
y llevan instrucciones precisas. Abor­
tará... eso. Abortará.

osa .. gentuza que usted utiliza para 
ese espionaje do nueva invención fuere 
descubierta,,30 nos vepdría encima el 
elemento armado, porque la suplanta­
ción es ofensiva.

—No tengan ustedes cuidado. Son 
chicos hábiíes que se pasan de listos. 
Algunos han servido, y quién ha de sa­
ber un secreto que sólo usted y yo co­
nocemos.

—Hay Duendes, hay Fantasmas que 
todo lo husmean y que todo lo dicen. 
Ya está usted viendo que nos vuelven 
locos con sus habladurías.

—Esos invisibles corren por mi cuen­
ta. Deje usted que me las entienda con 
ellos á garrotazo limpio.

—¡Alá es grande!—volvió á decir el 
'viejo'pastor, y como su c.stado casi se­
nil no le permite sufrir grandes emo­
ciones, se quedó dormido. Matamoros 
entonces díó media vuelta, tropezó con 
un velador, hizo trizas un juego de café 
y salió por una ventana, que es el sitio 
que tiene reservado para salir en este 
momento histórico.

Hacemos gracias á nuestros lectores del re­
lato délos atropellos cometidos ayer con los re­
partidores y vendedores do nuestro periódico.

Sí diremos que uno de loa últimos se presentó 
á nosotros con el pecho cnsangreutado; ua ajou­
te de Orden público le había clavoflo la» uBaa 
con tal fuerza, que le arrancó la piel, - -

Así, con Ghta bondad, coa esta finura proceden 
loa agentes de la autoridad.para cumplir gus ór* 
denés. ¿

¡Ah, bárbaros!

ENTRE PARIENTES

Con el ruido despertóse el viejo pas­
tor, y en el acto hizo comparecer al su­
cesor de p. Pedancio.

—Rastrillo, Rastrillo, ¿qué hay? ¿qué 
pasa? Acabo de oir un ruido extraño... 
Ese silencio... Por la barriga de Pedan­
cio, hable usted. Si la armaron ya, ¡que 
le vamos á hacer!...

Rastrillo, que no tiene con él mucha 
confianza, no se atrevió á interrumpir­
le, pero tan pronto como terminó, le 
dijo:

—No pasa nada Acabo de telegrafiar 
á todos los mandarines para que hoy, 
sobre todo hoy, no se dejen sorprender 
como mi jefe. Especialmente he reco­
mendado la vigilancia al de tSlantoahi- 
están, porque, según confidencias, se 
proponen dar un susto á lo que debe ser 
jara no&QíTos inasustable,

—Muy bien dicho.
—Y aquel mandarín me ha contesta­

do en el acto que nada temía, porque á 
lo sumo, todo quedaría reducido á un 
cohete más ó menos gordo, como el de 
marras, sin que esto quiera decir que 
haya dejado do tomar las precauciones 
convenientes para evitarlo.

—Está bien, está bien; vengan esos 
cinco, querido Rastrillo; usted llegará... 
si nos dejan.

—¡Ah!—exclamó Rastrillo—bajando 
la cabeza con humildad y resignación, i

Desapareció el sucesor de D. Pedan- ; 
cío, y el viejo pastor^ algo más tranqui- ¡ 
lo, pensó lo siguiente: I

¿Y estaría mal que yo saliera á flote’ 
en este río revuelto? ¡Qué diantrel Ó; 
soy liberal ó no lo soy.

En todo caso, D. Pompilio, que tan­
to me apoya con sus leales consejos, ya 
me lo tiene dicho.

Voy á verle.
Una situa?lón fl;imante; nueva y li­

bérala con él y conmigo.,, ¡qué gusto!

Mientras Maurí tan frártqullo 
va & marcharse al Sardinero 
á madurar con grán calma 
su desdichado proyecto, 
en Ultramar su cufiado 
quodará ocupando el puesto 
que el mallorquín ha obtenido, 
más quo por sus propios méritos 
por haber llevado un día 
ante el altar de Himeneo 
i la hermana del ministro 
que á don Práxedes se ha impuásto; 
porque si no nos bastaban 
primos, sobrinos y yernos, 
ese Necker ha inventado 
otro nuevo parentesco, 
para que de esta manera, 
y andando deprisa el tiempo 
llegue también á ministro 
un sietemesino huera 
que cargue hasta con la suegrá, 
aunque sea un estafermo. 
Conste que con lo que digo 
X censurar no me meto;
protegar á la familia 
es muy santo y es muy bueno: 
si 89 casa con mi hermana 
cualquier pollo, por muy momo _ 
y por muy bruto que sea 
buscaré, apurando medios, 
hacerle subsecretario 
y hasta senador del reine, 
á alcaide, quo es una ganga 
en loe tiempos qus oorrenos, 
sobretodo si hay consumos 
y Cívicos y Hueveros.
Esto es lógico, y cualquiera 
ha do procurar hacerlo; 
pero lo que se desprende 
os que por él no lo he hecho; 
sino que à mi buena hermana 
es á la quo sólo atiendo; 
ella es la subsecretaría, 
la senadora del reino, 
!a alcaldesa y la qoe trata 
cen Cívicos y Hueveros. 
Buena; pues en este caso, 
lo lógico y lo corrocto 
es que, en vez de que ocupase 
don Gsrmán el miaisterio, 
íu»58 su señora hermana 
quien deeemperiase el puesto. 
¥ ¡quién sabe si la ésposa, 
cuyos piés atento bssO; 
lo hiciese mucho mejor 
que el marido lo asta hácienóel

EL DOCTOR CENTENO.
Málaga 13,
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PAHÉTOSIS
monte saldrá el sábado do dicho balneario, para 
llegar aquí el domingo.

El oro eula.<3 aduanan
Con este título escribe Fl Tiempo:
«Los Sres. Muniesa y Rueda visitaron ayer al 

ministro de Estado para recabar una contesta­
ción categórica, en nombre del Círculo Mercan­
til, sobre Ja cuestión de abonar en oro los dere­
chos de aduanas.

El Sr. Moret recibió á los comisionados con 
gran complacencia, pues sabido es que el mi­
nistro de Estado procura tener amigos en el 
Círculo do la calle de Carretas; pero se mantu­
vo á honesta distancia en cuanto á informarles 
con la precisión que aquellos deseaban.

Jjes dijo que el Gobierno no se había ocupado 
todavía de este asunto.

Se condolió de la situación actual del comer­
cio en España, sobre el que gravitan tantas ga­
belas, que ya no puede resistir más. (Esto no lo 
dijo por el Sr. Gamazo, pero los comisionados 
así lo entendieron.) Añadió que para buscar 
compensaciones procuraría abrir negociaciones 
con todas las naciones del mundo para concer­
tar tratados do comercio y facilitar, en cuanto 
de él dependiera, el desarrollo de los intereses 
de la honrada clase comercial, etc., etc.

Los Sres. Muniesa y Rueda salieron muy sa­
tisfechos de su visita, pero tan enterados sobre 
la cuestión que Ies llevó á ver al ministro, como 
lo estaban antes.

boubo,^ mútuos
Después de leer la ingeniosa poesía que en Bl 

Liberal del domingo publicó el ilustre sainetero 
Ricardo de la Vega, so me ha ocurrido una idea 
que juzgo feliz, y seguramente serán de mi opi- 
pión los socios de la, sociedad que, asegurándo­
me un resultado satisfactorio, pienso fundar.

El título de la sociedad será el siguiente: Bom­
bos mutuos.

Esta sociedad tendrá por objeto hacer la re­
putación y dar á conocer las firmas de los artis­
tas jóvenes que á ella se adhieran, del modo 
más sencillo que ustedes pueden figurarse.

Por ejemplo; Fulanito, que ya ha estampido 
BU firma en varios poriodiquitos festivos, entra 
pn la Sociedad, y para que el nombre ruede, 
aquel mismo día el presidente de ésta, que es 
redactor de un diario, inserta en él un suelto por 
ôsbô ôstiîo"
' uEl conocido poeta D... llamésmole H., ha sa­
lido para Santander, donde piensa pasar una 
temporada al Indo de su distinguida señora o 
hijos.»

Hay ouo advertir que H. es soltero, que no 
tiene hijos, por lo menos conocidos, y que no 
ha salido de Madrid, porque tampoco tiene dos 
pesetas, pero con este pretexto se le nombra, y 
está conseguido el objeto.

El público lee la noticia y dice: bueno, pues 
llámele H., no vuelve á acordarse ni J de se­
mejante individuo, pero como quiera que cada 
dos ó tres días aparece en un periódico un suel­
to de la importancia del anterior, el público se 
acostumbra al nombre y-acaba todo el mundo 
por llamarle B.

Este, en cambio, publica luego en el semana­
rio El coquito de las damas un artículo que lle­
va por título íl café que nos sirven en casa de 
Garrigue». , . . ,

Garriguez es otro socio, y allí nombra á todos 
y nos cuenta que hablan de literatura de polí­
tica, de teatros, y se beben seis ó siete copitas 
de anís del mono, no faltando quien lo convier­
ta en anis de la mona, que estropean los oidos 
de la vecindad y las sillas de la casa.

Vea usted por dónde el público se entera de lo 
que no le importa, y conoce el nombre de unos 
cuantos individuos que tampoco lo importan.

¡Ah! Sí, os el gran sistema. Yo conocía á un 
profesor de trompa, que le dió por sonar, no 
la trompa, sino á él, y ponía, pagando por su­
puesto, un suelto diario en La Correspondin'^ 
tcia, ocupándose de el y dé su trompa.

—El conocido profesor, D. Agapit-o Sorigoneto 
da lecciones de trompa á ¿5 céntimos.

Al otro día se leía lo siguiente:
u_ El eminente profesor D. AgapitoSonsonete 

ha publicado nn tratado de trompa, en el que 
poniende de relieve las grandes condiciones de 
este instrumento, demuestra su utilidad, dedi­
cando grandes elogios á todas las trompas habi­
das y por haber, sin echar en olvido la trompa... 
del elefante, y la trompa... de Eustaquio.»

Este resultaba también un bombo mutuo, por­
que en la trompa buscaba y hallaba D. Agapito 
el tono deseado; él daba tono á su trompa, y 
gracias à ella, podía dárselo él.

Al día siguiente otro parrafito:
«El conocido trompa D. .-vgapito Sonsonete, ge 

encuentra enfermo a causa de uu fuerte trom­
pazo que ayer le propinó su consorte. »

Y de esta manera logró hacerse célebre.
El caso es que se ocupen de uno, y cuando na 

die se ocupa, no queda más remedio que hacer­
le visible hasta conseguir una reputación.

Dígalo S.inó el doctor Garrido.
Y el jabón de los Príncipes del Gongo.
Así es que estoy completamente decidido, y 

creo un bonito pensamiento el que he conce­
bido; para su realización cuento ya con el apo­
yo de un padre que, no sabiendo cómo dar sali­
da á sus tres hijas, ya enlraditas en años, tenía 
un reclamo permanente en el Diario de Avisos, 
redactado en esta forma; .

mEu la calle del Bonetillo 37, piso cuarto inje- 
rior, hay tres niñas casaderas, con unas faccio­
nes bastante agradables y unos vestiditos de 
lana confecionados por ellas mismas, que da 
gozo verlos. - l

Advertencia. La mamá es corta de vista y 
algo tarda de oído.« . , ,

El pobre padre pide la prótección de la socie 
dad ya como último recurso, pues no se explica 
cómo á pesar del suelto permanente, no logra 
soltar á sus hijas, ni cómo siendo su señora 
•medio ciega y tarda de oído, las niñas tardan 
tanto en encontrar colocación.

RlOÁHDO Taboada Stroer.

Por la noche hubo en el Círculo Mercantil una 
pequeña reunión en,petit comité, y el Sr. Mu 
niesa dió cuenta á los socios que se hallaban en 
el local del resultado de la conferencia con el 
Sr, Moret.

Y en vista de que todos los ministros le habían 
de contestar en término.s análogos al de Esta­
do, dieron por recibida la del Sr. Gamazo, al 
cual se proponían visitar, y desistieron hasta 
más adelánte.

Ayer tarde se ha dicho que inmediatamente 
regrese de Panticosa el ministro de la Goberna­
ción, marchará á San Sebastián el Sr. Sagasta; 
pero en algunos centros, que suelen estar bien 
informados, se aseguraba anoche que el jefe del 
Gobierno no saldrá de Madrid en esta semana 
ni en la siguiente; es decir, que hará el viaje á 
fines do mes ó principios de Septiembre.

Ayer se aseguraba que, en general, el presu­
puesto de ingresos no comenzará á regir hasta 
1.“ de Septiembre, excepto los descuentos por el 
impuesto sobre sueldos y asignaciones, que ri­
gen ya para los haberes del mes actual.

SERVICIO TELEGRAFICO

pi director general de Comunicaciones, sehot- 
Monares, ha ordenado que vaya nuevamente á 
Zaragoza un inspector del ramo de Correos, con 
objeto de formar el oportuno expediente en ave­
riguación de quién ó quiénes fueron los auto 
res del mal uso que hicieron con algunas cartas 
abriéndolas y esoribieudo en ellas varias pala­
bras obscenas, remitiéndolas después á quienes 
iban dirigidas, que parece eran respetables 
personas de dicha población.

Jjns tribunales entenderán en el asunto.

Ecos Políticos
El asnuto del día

Loes, y seguirá siéndolo durante bastante 
tiempo aun, el dictamen de la Junta consultiva 
de Guerra, relativo à las capitanías generales.

La Correspondencia, que á veces tiene pujos 
de independencia, no puede, sin embargo, de­
fenderse de BU ministerialismo a outrance, y 
anoche publicó el siguiente suelto, que huele á 
dos leguas á la famosa sección de El País y el 
Gobierno:

<Hay algunos indicios para colegir cuál será 
el dictamen de la Junta consultiva de Guerra, 
respecto al proyecto de división territorial mi­
litar.

Según informes dignos de crédito, la Junta 
sólo informará respecto á la conveniencia de es­
tablecer cuerpos de ejército en las diversas re­
giones de la Península que indica el proyecto, 
pero no dirá ni una palabra respecto a los pun­
tos de cada una de estas regiones donde haya 
de fijarse la capitalidad, y como el Gobierno 
tiene el propósito de plantear el proyecto en ab­
soluta conformidad con el dictamen deja Jun­
ta, resultará que sólo se fijarán las regiones en 
que ha de haber cuerpo de ejército, pero sin de­
terminar un punto fijo para la residencia del 
general en jefe, y, por tanto, sin quitar ni dar 
capitalidades á ninguna población.»

¡Vaya un modo de salirse del apuro por la

De la Agencia Fabra

'FranquiNtlad en Bonibaf/
Londres 14.—Un despacho de Bombay dice 

que renace la confianza; los comercios vuelven 
á abrir sus puertas y todo hace esperar que en 
breve quedará restablecida la normalidad.

incendio e*9 Chicago
Chicago 14.—Se ha declarado un incendio en 

el palacio del Senado, habiendo perecido en él 
ocho personas.

Olfo incendio
Nueva York 14.—En Minneapolis (Estado de 

Kansas) un terrible incendio ha destruido dos­
cientas casas.

Las pérdidas se calculan en dos millones de 
dollars, y algunos bomberos resultaron he­
ridos.

Han quedado sin domicilio 1,600 personas, 
innndacione»

Buda Pesth 14.—Continúan las inundaciones 
en Galitzia que han causado daños de conside­
ración.

En el distrito de Eperjes (Hungría) han pere­
cido muchas personas.

Da» Bolea» ejcleanjera»
Paris 14.—Después de la hora oficial de Bolsa 

han cerrado hoy:
El 3 por 100 francés á 99-00.
El 4 por 100 exterior español á 62-81.
Londres 14.—Clausura de la Bolsa de hoy, 4 

por ICO exterior español 62-3{8,
Sede vacante

Viena 15.—Ha fallecido el príncipe Zurerger, 
obispo de Gratz.

dnje de un ftcincitte
Berlín 15.—Todavía no se ha tomado ningu­

na resolución definitiva respecto del anunciado 
viaje del príncipe Enrique á Italia para asistir 
á las maniobras de la escuadra italiana. .

El acuerdo dependerá del informe que emita 
el médico de la Marina alemana que ha marcha­
do á Roma para estudiar el carácter de la epi­
demia colérica.

.1'ue»teo entbajadoi* en Italia
Roma 16.-El embajador de España en el 

Quiri nal Sr. Conde de Rascón ha salido ayer 
para Perusa en uso de licencia.

En la estación fué despedido por el ministro 
de Negocios Sr. Brin, el secretario general de 
dicho departamento Sr. Malvano y otros muchos 
personajes.

Ceiei» cai'bonifet^a
Londres 15.—La crisis carbonífera sigue 

agravándose.
El precio de la hulla ha subido de una mane­

ra considerable y muchas fábricas se han visto 
obligadas á apagar sus hornos.

Los mineros del distrito de Pontypridd han 
acordado también adherirse á la huelga.

tan^çente!
Demanda

Parece que al fin el alcalde, convencido de que 
algo tiene que hacer para alardear de hombre 
correcto y pulcro, ha acordado, en conferencia 
que ayer celebró con el Sr. Gapdepón, otorgar 
poder á un procurador y letrado para demandar 
á nuestro querido colega El Pais por sus artícu­
los contra el Ayuntamiento.

¡Cuánto Iodo va á revolverse!
Coufereucià

Con motivo de los sucesos de Bilbao, el señor 
Martínez Rivas conferenció con el Sr. Sagasta

Dichos señores se ocuparon extensamente del 
asunto que se refiere á la terminación fiel cru 
cero en los astilleros del Nervión.

El Sr. Rivas expresó al president e del Consejo 
Í5U opinión de que la ría de los astilleros tiene 
calado bastante para que en ella pueda ser mon­
tado el crucero.

El Sr. Sagasta declaró que el Gobierno ¡ledirá 
informes técnicos para asesorarse y obrar en 
consecuencia.

La construcción del crucero sólo pasará á El 
Ferrol en el ca:io de que el dictamen pericial sea 
contrario á que continúe construyéndose en el 
Nervión.

D. Venancio
El minist ro de la Gobernación ha sufrido en

Panticosa un ataque de cólico bilioso y ha teni-1 la competencia eqtn 
do que retrasar su regreso á Madrid. Probable- ( de dichas naciones^

Francia tiono hoy próximamente 38 millones 
do habitantes, y España cuenta con poco más 
do 17, es decir, con menos de- la mitad que Fran-

En Francia hay muchas e importantes indus­
trias quo en España uo tenemos. Francia está 
rica; España está pobre.

Y, sin embargo de todo esto, nosotros paga­
mos más del doble, del triple... etc., que los fran 
ceses por algunos servicios ó cargos como son, 
entre otros, los siguientes;

El rey de España y la familia real cobran 
cerca de diez millones do pesetas anuales, y el 
presidente de la República francesa tiene poco 
más de un millón de sueldo, ó sea uu millón 
doscienta mil pesetas.

Los embajadores de Francia en Berlin y Lon­
dres cobran 40.000 pesetas de sueldo cada uno, 
y los embajadores de España en Berlin y Lon­
dres tienen cada uno 83.000 pesetas, y da París 
92.0.0.

En Francia, los arzobispos tienen 15.000 pe­
setas de sueldo, y en Plspaña de 30 á 4''.C00 qne 
percibe el de Toledo.

En Francia, los obispos tienen 10.009 pesetas 
de sueldo, y en España de 23 á 3 bu 0.

Con sueldos tan excesivos, no es posible que 
aquí haya agricultura, ni industria, ni comer­
cio, ni nada. . ,

Además, en España hay para cadá servicio 
muchos más personal que en otrqs nacióoés,- y 
estamos peor servidos que estas.

Tenemos embajadores, cónsules, vicecónsules 
etc., que los servicios que prestan no valen los 
sueldos y sobresueldos que disfrutan. _

El personal de Marina cuesta próximamente 
quince millones de pesetas ó Sesenta de reales, y 
uo tenemos barcos.

La ley dispone que nadie puede disfrutar más 
que uó'sueldo, y hay un grao nú mero de fun­
cionarios que, si bien con distinta denomina­
ción, perciben dQS, tros ó nj .s sqeldos á Iq yaz 
y no prestan más quo un solo servicio.

Hasta 1891 el presidente del Consejo de minis­
tros cobraba únicamente 30.G00 pesetas de suel­
do; pero desde dicha focha perciben 15.000 pese­
tas más, en concepto de gastos de representa­
ción.

Los Sres. Cánovas y Sagasta, precisamente 
los dos presidentes de Consejo de ministros que 
hasta la fecha ha habido más fatales para Es­
paña, son los únicos que_han cobrado ese sobre­
sueldo. Parece que han aguardado á.qnejos con­
tribuyentes estuvieran más agobinÚoS.

El general Concha tiene dos sueldos: uno de 
3''.0üii pesetas como capitán general, y otro tam­
bién de 3:"',' 00 pesetas como presidente del Se 
nado, total Gii.oOO pesetas ó doce mil duros. Ade­
más cobra 10.030 pesetas de una cruz y no sa­
bemos cuánto más de otras que tiene.

Muchos taquígrafos perciben dos ó más suel­
dos’, gratificáción, etc.

El personal facultativo de obras públicas co­
bra casi tanto como se invierte en dicha clase 
de obras. Log ingenieros ó inspectores tienen de 
3.C00 á 12.500 pesetas de sueldo y los ayudantes 
de 2.000 á 6.000.

Adem^ de estos haberes les abona el Estado, 
otros dós, tres.,, etc., sueldos por los conceptos 
siguientes:

Por dietas, por visitas de inspección, por estu­
dios de obras nuevas, por redacción de proyectos 
de carreteras, por estudios y proyectos de ferro- 
o^ppílpg, qcequias, canales, pantanos, puertos, 
fárós,' bóyas y valizas.

Además cobran de las Diputaciones y de los 
Ayuntamientos los informes que emiten sobre

obra- provincial y municipal, y la inspec­
ción de estas mismas' obras.

Además, los particulares tienen también que 
pagarles ej informe, bqeno ó malo, que den de 
cada carretepa, ferroearpil ó tranvía que cons­
truyan.

Los ingenieros jefes cobran por todos estos 
conceptos, y los demás ingenieros, ayudantes y 
sobrestantes, por lo correspondiente a su respec­
tiva sección. '

¡Y luego dirán los ministros que no pueden 
hacer economías!

¿Por qué no se-sustituye dicho personal por el 
de ingenieros militares, ahora que no tenemos 
guerra con ninguna otra nación? Oon esto se hu­
biera conseguido una economía de algunos mi­
llones, sin perjudicar el buen servicio.

En resumen: el que quiera ver despiltarros no 
tigufl más que leep los presupuestqs 4e España y 
ver degpuóg en qué se gastad las cantidades que 
en los mismos se consignan.

Y de todo ello sacará coiqo nosqtroa esta con­
secuencia: ó que los ministros que los hacen son 
necios ó derrochadores, y que en cualquiera de 
estos casos no deben ocupar dichos puestos, por 
carecer de condicciones para gobernar á los de­
más hombres.

Francisco Lamosa.

Salud pública
TELEGRAMAS OFICIALES

Agosto 14.
Según dicen de Newport, es satisfactorio el 

estado de la salud pública en aquella ciudad.
En el lazareto de Serimburne, distante diez 

millas, han ocurrido casos comprobados de cóle­
ra morbo asiático.

LOS PRESUPUESTOS
I/)S presupuestos están produciendo sus efec­

tos: los monárquicos pueden recrearse en su 
obra.

Los conservadores, por 150 millones de pese­
tas, 6 por óu solamente, han causado el descré­
dito y puede decirse que la ruina de España.

IjOS fiisionistas, con los actuales presupuestos 
y el empréstito que quieren realizar de 750 mi­
llones de pesetas, ó de 3.0i)0 millones de reales, 
han llevado el desorden y la iniquidad á todas 
partes, y nos van á dejar empeñados y sin ca 
misa.

Para que los lectores de El Ideal puedan juz­
gar á los ministros que han hecho dichos pre­
supuestos, y á los diputados y senadores que 
los han aprobado, vamos á exponerles lo que pa­
gan los contribuyentes españoles y extranjeros 
por un mismo concepto.

En otras naciones el presupuesto de gastos no 
pasa del 15 al 20 por loo del comercio exterior, 
y en España excede del 50 por 100,

Por contribución territorial paga Inglaterra 
50 millones, Francia 16v, los Estados Unidos, 
incluyendo el impuesto sobre la renta y todos 
los demás impuestos, 180, y España de 16

Bu tales condiciones, ¿cómo va á ser posible 
la competencia entro nuestros agricultores y loa

{De la Agencia Fabra)

Roman.—Durante las ultimas veinticuatro 
horas han ocurrido en Ñápeles cinco invasiones 
y dos defunciones del cólera.

La epidemia ha cedido mucho y la situación 
sanitaria tiende á mejorar.

Constantinopla 14.—Ha ocurrido un caso de 
cólera en Kavak, embocadura del Bósforo, á 
veinte kilómetros de Pera.

Roma 15,—El periódico La Tribuna dice que 
durante las ultimas 24 horas se han registrado 
en Ñapóles 19 invasiones del cólera y 12 defun­
ciones.

Brida Pesih 15.—Los boletines oSciales sani­
tarios acusan las siguientes cifras de la marcha 
de la epidemia cólerica en el día de ayer:

Braila 22 defunciones.
Soulina 17.
Cernavoda 8.
Galatz una defunción.

HOMBRE^SOCESOS
ASUNTOS HISTÓRICOS.—AÑOS 1853-54

(Continuación)
Y si hemos de decir la verdad en alta voz, se­

gún nuestra costumbre, ¿qué garantías de me­
joramiento ofrecía á la nación una sublevación 
militar que no había soltado más prenda que la 
de su odio á la inmoralidad del Gabin ate, que á 
la sazón oprimía al país?

¿Qué podía esperarse de los generales insu­
rrectos, cuando todos ellos pertenecían al parti­
do moderado?

Un cambio de ministerio, y nada más.
Tal vez un mero cambio de concusionarios, 

porque el dogma de la religión política de loa 
moderados es fecundo semillero de arbitrarieda­
des, y de los que á tal dogma avasallan sus 
creencias, no puede nunca esperarse la prospe­
ridad de un pueblo.

¿Y queríais que el pueblo secundase aquella re­
belión?

¡Qué obcecados estáis, á pesar de esa decanta 
da sup emacía de vuestra capacidad!

¿Podía el pueblo contentarse con la caíd i del 
ministerio polaco?

El pueblo no se contentaba con semejante 
calda.

Lo que el pueblo qireria era librarse do lús 
garras de los moderados; lo que el pueblo quería 
era el esterminio de esos ladrones condecora 
dos que alternaban en las sillas ministeriales 
para dejugar el Tesoro público; lo que el pueblo 
quería no era la caída do un Gabinete, sino de 
la situación; no era una variación de personas, 
sino de principios; lo que el pueblo quería era 
el ejemplar castigo de cuantos ministros ha­
bían conculcado las leyes, de cuantos palacie­
gos habían ejercido el hurto para .satisfacer sus 
lúbricas aspiraciones y mecerse en el perfuma­
do columpio de goces materiales; lo que el pue­
blo quería era que, toda vez que se aplica la de­
gradante pena capital á los pobres que delin­
quen, hubiera también cadalsos para los corte­
sanos que han convertido en cuevas de bandidos 
hasta los palacios ducales.

En una palabra, el pueblo quería un cambio 
radical de hombres y de cosas que asegurase to­
das sus libertades, que entronizara su sobera­
nía, qné afianzara para siempre la igualdad an­
te la ley, que le proporcionara un Gobierno pro 
tector, y sobre todo, {mrato; esto es lo que prin­
cipalmente quería oí pueblo, y nada de esto es­
peraba de una rebelión que no había aún des­
arrollado su bandera.

Y si Ja elocuente lección que recibió ó‘Don • 
nell el día de la fratricida lucha en los campos 
do Vicálvaro no le hubiera impelido á ostentar 
ee su estandarte la palabra progreso, ¿qué hu­
biera sido do su división ya en Retirada"

Ya no podéis negarlo, vosotros, los generales 
que ppoclamástois el programa de Manzanares; 
vuestro grito fuá el lema del progreso, y por 
eso halló eco en todas partes, y el pueblo en ma­
sa se alzó y obtuvo el hermoso triunfo qqe debió, 
de haber asegurado sq prqsperJJad, y sin'em- 
bargo ha sido efímero ó infructuoso por haberse 
interpretado viciosamente la voinaiad nacional 
y haber sido ingratos á la ravoluoibu los hom­
bres qqe á ella debieron su advenimieuto al Po­
der,

¿Qué se ofreció á la nación en el programa de 
Manzanares?

Más adelante, y en el lugar que le correspón­
da, le daremos á conocer íqtagro á nuestros lec- 
tqiiesj pero entretanto, cumple á nuestro propo­
sitio consignar aquí sus principales dogmas, 
para atestiguar que son precisaments los dog­
mas del partido progresista.

En él se fulminaron aqatemaa contra las ca­
marillas que amenguan la dignidad del trono, y 
esta expulsión de influencias bastardas es uu 
paso de progreso que se ha quedado en pro 
mesa,

Que las leyes fundamentales del país se obser­
ven con todo rigor, os también el anhelo de los 
verdaderos progresistas, mientras los modera- 
úos se han gozado siempre en conculcarlas, coq 
sus estados de sitio, sus prisiones, sus deporta- 
cjoqes, sus tiránicas, dicíadqraa y criminales 
golpç^ de Estado,

'Que la ley electoral y de imprenta sean mejo­
radas en sentido liberal...

Si con esta exigencia no se declaraba Q/Don 
nell y cuantos aclamaron el programa de Man­
zanares progresistas puros, dígalo la conducta 
de los moderados que han restringido cuanto 
les ha sido posible el derecho de los electores y 
jamás han sabido gobernar sin ahogar la voz d'e 
los periódicos,

Pero 1^ prqeha más convincente de que los 
hombres del programa en cuestión renegaron de 
sus doctrinas para afiliarse bajo las baqdéraa 
del progreso, fué el llamamiento á la Trilicia Na­
cional, que los moderados haq inirado siempre 
coq ipaounda ojeriza, después ae haberla di-! 
sqeltq de qqa manera tan critqiqal COmo oo- 
hardq,

¿QabOj pqeí, la menor duda de que los gene­
rales de la insurrección de Junio, ya próxima á 
un naufragio, no hallaron más áncora de salva­
ción que el apoyo de los hombres del progre^q?

¿Cabe la menor duda que sólo Jespqés dS pro­
grama de l|anzaq^rQS halló ecq eq toda España 
^q( lia insurrección militar?

¿Y no significa esto nada?
Esto significa de una manera clara, terminan-, 

te, que la nación entera aguardaba sq dicha de 
qqa marcha fpanoa y Iqal por la senda que el 
dedo de la Providencia señala al hombre, como 
la única destinada á conducirle á ese gradó de 
cultura y perfeccionamiento qqe perrqauato la 
gloria y la libertad corp la imperturbable paz 
y ejprqá ventura de los pueblos,

¿Y cuál es está sénda?
La del progueso indefinido.
Dedúcese, pues, de cuanto llevamos dicho, qqe 

en el programa de Manzanares leyó todo el pue­
blo español Elcr^sdo d(^l partido progresista, 
y qq pqdq sospechar entonces que sus autores 
rezárán en lo sucesivo un acto de contric- 
ción.

Nó pudo sospechar que semejante alarde y 
ostentación de principios, á todas luces liberales, 
86 proclamasen meramente como un ardid para 
granjearse protectoras simpatías.

Creyó en lo que se le prometía solemnemente, 
y se lanzó á la lucha.

Vacilaba con fundamento,
¿Reoibirá un nuevo desengaño?
lHa visto tantas veces defraudadas sus espe­

ranzas!
Estas y no otras eran las causas de que el he- 

róico pueblo de Madrid permaneciera Inactivo 
durante la luoha en los campos de Vicálvaro, si 
bien agitado en parte y ansiando el triunfo de los 
insurrectos.

El arrojo de un solo valiente que hubiera da­
do el griro de libertad en Madrid, hubiera bas­
tado para derribar el Poder.

Y no so dió este grito porque las manifesta­
ciones de los sublevados no fueron explícitas en 
los primeros momento.? de su insurrección, por 
que aun cuando en ellas se vituperaba el crimi­
nal comportamiento del Gabinete polaco, el pue­
blo no se contentaba con el cambio del Ministe­
rio, ni los nombres de O'Donnell, Ros de Olano 
y Messina.

(íSe continuard.}

MADRID
Gaceta

La de hoy contiene entre otras las siguientes 
disposiciones:

MARINA. —Reales decretos sobre movimiento 
de personal.

HACIENDA.—Real decreto aprobando la ins­
trucción para la administración y cobranza 
del impuesto sobre carruajes de lujo.

—Otro encomendando á la dirección de la 
Deuda el servicio de liquidación para indemni­
zar á las corporaciones civiles de sus biene ena­
jenados.

ULTRAMAR,—Real orden referente á indu 
sión de personal dependiente de la administra­
ción de justicia en los escalafones.

—Real orden autorizando la circulación de 
49.400 billetes hipotecarios del Tesoro de la isla 
de Cuba, emisión de 189J.

GOBERNACIÓN. — Real orden referente al 
reconocimiento de sustitutos con destino á Ul- 
trainar.

B. Sinuín SáneheWi
Aludido en nuestro último número, en la sec­

ción Desplantes municipales, se ha acercado á 
nuestra redacción el Sr. D. Simón Sánchez para 
rogarnos rectifiquemos en lo que al mismo se 
venere, lo eiguieote;

I,” Que ño eg presidente de la comisión do 
Consumos hace mucho tiempo, contra lo aseve­
rado en El Ipüzl en el suelto de referencia.

2.® Que las dudas surgidas sobre preóidencia 
en dicha comisión, lo han sido por tener dere­
cho á ella los YQcaiüs que de la misma son te­
nientes de alcalde, íimitándoso cada cual á de­
fender el que le corresponde,

•j. Que preside dichas comisiones interina, f 
mente, a gusto de todos sus vocales, un t inir," r 
te alcalde, y en ausencia de cite, cualipií r.-a'L { 
los ¡iresentes que á ello tienen dereclio; y " í

4." Que presidio el roclauiaute esta comisión t 
cu el ejercicio ocouó.mico de l»9l a 92, asceiailo t 
de los dignos individuos que hoy la compoutíu F 
y vieron consignado .satisfactóriaraoute en L I 
Memoria del Sr. Dato que la recaudación 
Consumos en el citado ejercicio fué la más oig. f 
vada desde que éstos eran administrados por a r 
Ayuntamiento. f

enhorabuena |
Nuestro querido amigo D. Epimenio José 

reirá, 'distinguido individuo de la colonia bolLt 
viana en Madrid, se encuentra bastante rc-si,a,fc- 
blecido de la enfermedad que recienteiueute 
puesto en peligro su vida. .

Mucho nos alegra esta mejoría del Sr. Púreini * 
que á sus apreciables prendas personales, ueg s 
uu amor ferviouto á España, con la cu:A desea' 
par.a su país las más cordiales relaciones. u

Berido ft
Próximamente á las nueve de anoche iiig,-(í<,jF 

en la casa de Socorro del distrito de la Latí ja 
individuo llamado Nemesio Sáuz Rubio, de cua­
renta años, jornalero, para ser curado de graves 
herida.? en la cabeza.

l^jgún declaró el referido sujeto, las. lesiones 
se las causó con una piedra un individuo á quioa 
no conoce.

Después de curado preventivamente, pasó on 
grave estado al Hospital provincial.

Dm» aguas de JBadrid
La sociedad Española de Higiene acaba de 

blíoáv nn estudio de las aguas que surten à Ma- ' 
drid y precauciones que deben adoptnrsecon l&s 
destinadas al consumo de las poblaciones e^- 
tiempos de epidemias.

Este trabajo, tan interesante como todos 
que publica la incansable y Paimanitaria corpa ’ 
ración, se entrega gratis á todo el que lo solici­
te en las oficinas de secretaría. Montera, 22, bajo, 
de tres Ú cinco de la tarde.

Drtdron
Anoche, á las doce, fuá detenido en la plaza • 

de la Cebada un joven á quien el industrial Lá­
zaro Barón Huías, acusó de haberle robado un 
al-filer de aro oon siete brillantes.

k pesar de haber negado el detenido la exac­
titud déla acusación, fué conducido á presencia'- 
del juzgado de guardia, que instruye el corres­
pondiente sumario.

Boedores
En la verbena de anoche fueron detenidos va­

rios ratas, que estaban al acecho de los descui­
dos de los verbeneantes.

fíeunione» g verbenas
Anoche dió comienzo la papular verijona da; 

la Paloma con gran animación del vecindario.
La multitud de salones de baile, todos ello? i 

artísticamente adornados, hicieron las deliciaai - 
de las jóvenes que convierten los alrededores de 
la plaza de la Cebada en un verdadero edem.

Éntre los muchos bailes que llamaron la aten­
ción, citaremos el instalado en la plaza de San 
Andrés, que no dejó nada que desear; el de «Lai 
Fraternidad”, situado en la plaza de la Cebada, 
frente á Nnestra Señora de Gracia, que es:alia' 
prófusamente iluminado con lámparas incoa-a 
descentes, yen el cual había graciosísimas mu-j/ 
chachas. K'

También el de la Sociedad «El Lirio>, cuya,, 
presidente es D. José María Aliaga, se vió en F 
extremo concurrido por lo más selecto del bello 
sexo.

EÍl Hasten del referido baile le constituyen? 
preciosas cintas bordadas con verdadero gusto 
por las bonitas jóvenes de la vecindad. J-

<La Alianza MadrU6ña« celebró anoche una - 
reunión familiar, que reunió todas las condicio­
nes dé uu baile de etiqueta.

Las distinguidas señoritas doña Carmen Vi-; 
lay Antonia Fernández amenizáronlos intorme-^; 
dios con su angelical^ vocecitas, así como tam­
bién el Sr. Buy, qué tocó el violín ála perfec­
ción j y el Sr. Corral y Mairá que leyó unas 
preciosas poesías, que fueron muy celebradas 
por la escogida y selecta concurrencia. "

Todos ellos fueiKin muy aplaudidos y felicita- 
408:

Tan sólo una pobre señora estuvo á punto de 
ser expulsada del salón por cuestiones de indu­
mentaria.

¿4 gué tanto nti ft Sect o?
Anoche se hablaba entre los periodistas de na 

sucoso misterioso, acerca del cual había publi­
cado el Heraldo de Madrid un pequeño suelto.

Al instante nos pusimos á indagar, y de nues­
tras investigaciones resultó que á lo que tanto 
misterio se quedaría dar, se reducía á lo si-» 
guíente;

Parece que al salir ayer tarde el J uzgado de 
guardia para la calle del Salitre á practicar las 
diligencias de su cargo, con motivo de haberse 
quemado tres personas en el núm. 7 de la ex­
presada calle (suceso de que dimos cuenta en 
nuestra edición de anoche), se presentó en el 
referido Juzgado un individuo que llevaba una 
denuncia de adulterio á nombre de un sujetQ 
que se encuentra en la Cárcel Modelo.

Como el juzgado se dirigía en aquel momeiiM 
á una urgente diligencia, rogó á la persona que 
presentaba la denuncia aguardare hasta su vuel­
ta; pero cuando el juzgado Volvió, había des- - 
aparecido el indivíduQ que llevaba el pliego.

A los pocos momentos se presentó también en 
el juzgado de instrucción de guardia el abogado. 
Sr. Colón, denunciando que hace diez días una 
señora se cayó eu la cueva de un café, causáu-i 
dose lesiones leves. Él dueño del establecimien­
to ofreció entregar ana cantidad á la referida- 
mujer si no daba conocimiento del hecho á las 
autoridades. La mujer ha curado de las lesiones 
que sufrió en la caída, y el dueño se niega á en- 
fregarle la cantidad que le había ofrecido.

Estos son los dos sucesos que anoche ^quería 
dárseles tanto misterio, y que en realidad uo. 
había por qué, puesto que ambos no pueden 
ser más vulgares.

I^s^en barato
La Compañía de Madrid á Zaragoza y Ali­

cante, con buen acuerdo y que merece nuestro, 
sincero aplauso, anuncia una reducción extra­
ordinaria en los precios de los billetes desdej 
Madrid á Alicante, con el objeto de poner al al-| 
canee de las clases necesitadas de esta capital ell 
usp de los baños de mar.

Al efecto, establece un precio de 12 pesetaJ^B 
ida y vuelta, con opción al transporte gratuito^B 
de quince kilogramos de equipaje para el viaje 
en un tren especial que saldrá de Madrid el d'^ 
20 del actual, á las 8 23 de la tarde, para regre­
sar el 30 de Alicante á las 6‘10 de la tarde.

Tanto el precio, como la comodidad del viaje, 
ofrecen al público medios hasta ahora desconflp 
cidos de emprender una excursión recreativa J'L 
de utilidad. P

PROVINCIAS
Be»olnción ejcleetna

k las dos de la tarde del pasado domingo eo 
Valladolid, una mujer llamada Petra García, K.- 
cincuenta y cuatro años de edad, viuda, que 
bita en la casa número 19 de la calle de San isv f 
dro, en compañía de sus hijos, trató de > 
darse con una navaja de afeitar produciéndose'i 
dos heridas graves en el cuello, siendo cooda 
oida al Hospital provincial donde quedó. K

Ayer se hallaba en gravísimo estado. . . K- 
Las necesidades apremiantes en que esta in’®' ■ 

liz señora se encuentra, parece ser que la dete M 
minaron á tomar tan extrema resolución. ■ 

fncendio» en Bcijo ■
En el termino del Alamillo, propiedad del ■ 

ñor marqués de PeñaRor, se inició ayer UJ H ■ 
ceudio c{ue duró de ocho hováS- B
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También en la haci uda dm;-minada El Aguí- 
Iñ, (¡uc labra D. Manuel Corral, se (¡ueinaron pj 
cuerdas de ¡tastos.

* heríto
El ■’•obernador civil de Barcelona ha ordenado 

La detención de cinco alcaldes de la provincia, 
i>cr haberse negado á satisfacer el sueldo a los 
infelices mártires de la enseñanza.

Si lodos los gobernadores de provincias si­
guieran la misma conducta, no se encontianau 
los in-iestros do escuela en la tristísima situa­
ción en (¡ue lioy se encuentran.

con íu? productus nsiraisme recabados de dicha 
rifiide Jîencfiœncia. A este acto asistirán las 
autoridades civiles, militares y eclesiásticas.

Altamente dice tan meritorio acto de los hi­
jos de Almería, y en particular de estas nobles 
damas, que 1 s deslieredados de la fortuna sa­
brán coronar con bendiciones y ababanzas.

IiOS días 24 y 25 tendrán lugar dos grandes 
corridas de toros, de las ganaderías do M.uruvc 
y AAzquez, ambas de Sevilla, los que serán es­
toqueados por los diestros Mazzantini y Lagar- 
tijillo.

Estas dos corridas las da el Exorno. Ayunta-

Silera 'pl-au 1 idopadres de familia quieren 
que les digamos dónde c.slan lo-t asquerosos car­
teles y lo "que su cootPuido ex-presa, do uso una 
vueVecila por c.v». Ab.:ct 'n. donde muy cor- 
tósment-í les xru’oirá

k Moxtiñü.

OTRO CHMOLIO?
Sr. Director de Dl Iomál.

que

al aumentar c' número âe cracero? dedicado; á
los trabajos dsi campo ha disminuido, como era 
natural, el salario, perjudicándose así los inte­
reses de los antiguos agricultores.

HUELGUfSTAS CASTIGADOS
Los acarreadores de hulla en las mina.s del

arcem;
ñ,p~en feroce? crirainal

los jovenes indicados 
a ó salvajes «leris, ni

tar- peen que la nolicín ten-'a derecho á apalear 
bruV-bnente á Us personas, ilamamo.s La alon- 
cióa del gfí her nador civil Sr. Aguilera á fin d« 
qu-’haga emender á sus dependientes (¡uo n 
vivimos en tierra de cafre.? ni están los cuerpos

inietito, con ayuda de fondos recaudados por 
una suscripción abierta entre comerciantes éin-•Vnleaycr, en la charca de Sierra de Fuente

.r/ , se encontró el cadáver del Sr. Bazaga, i '•••“ “.““y v.. -fcin-bilo toven de veintidós años, que habiaE.'”*"”!?®’ 4 '””8
írre do ahogado, sin que á punto lijo pueda «gdÿ Hospital provine ai ..............

oSb á qué se debe* tan desgraciáo acei - «- de »El día, *24, aniversario de aquellas víctimas que 
sucumbieron en aras de la libertad, sacrifica-

Ruego á usted do cabida en el periódico 
lan digna, como valientemente dirige, ájas si­
guientes lincas, por lo que le da gracias¡antici- 
oadas su ateínto seguro servidor, q. h. s. m., 
-L. il.

país de Galo.?, iniciadores do la huelga, y los ! ele bis ciudadanos á merced de la porra de cuab 
¡(rimeros en practicarla, han sido condenados ¡ qui,^1. p.^queroso policiaco, 
por los tribunales á pagar multas que varían । 
entre 25 y 5'1 duros, por abandonar el trabajo — " —......... ..
sin antes avisar á los patronos con varios días ! "g*
de anticipación, según constaba en los contra- i

Fl vapor correo francés Canadá, procedente 
de Colón y escalas, ha llegado á Santander el 
13 de Agosto.

fíefteticai^n
Ha falh'cido en Manzanares el padre del con­

cejal de la Unión republicana nuestro estimado 
amigo D. Ventura Cortes.

A su entierro, que ha sido una verdadera ma­
nifestación de simpatías, concurrió numeroso 
acompañamiento de tod:is las clases sociales.

Reciba el Sr, Cortés nuestro sentido pósame.

das por un Gobierno despótico y tirano el año 
1824, con motivo de celebrarse esa tarde una de 
las corridos antedichas, tendrá lu^ar, á las mío 
ve de su mañana, una jirocesión cívica en honor 
de tan héroes soldados, que antes que vivir des­
honrados, prêt rieron perderla existencia, arre 
hatadas por un Gobierno abonimable.

De* usted hasta otra, me repito afectísimo 
amigo seguro sí-íu idor q. s. m, b.

M. Rull,

DE NeESTÍiOS COKRESPONáALES

A Imeria i 1 de Agosto de 1893.
Señor Director de II 1dk*l.

■ Muy s^ñor mío: Graudiosos y sorprendentes 
soii los festejos que se preparan para la feria de 
esta capital durante los días 18 al 23 del co­
rriente.

id programa que de ellos ha publicado el Mu­
nicipio puede decirse que darán suma brillantez 
V nombre á la feria de Almería, que, en honor á 
Ía, verdad, nuestras autoridades, siempre celo­
sas por esta índole do festejos, procuran resulten 
á la altura de los celebrados en las primeras ca 
pítales.

AI César... lo que es del César.
Los Centros y Sociedades de Almería, deseo­

sos por dar mayor belleza á nuestro progama de 
festejos, no han perdonado sacrificio alguno por 
dotar á estos días de grandes y variados espec­
táculos, y que harán altamente grata la perma­
nencia do cuantos nos visiten durante esta fe­
ria.

La Sociedad La Montaña, compuesta por lo 
más selecto de la población de Almería, es la 
que contribuye notablemente á la gloria que 
este año se llevará esta ciudad.

Carreras de velocípedos, de cintas, conciertos, 
función de teatros, una bonita novillada y bai­
les de sociedad, constituye la parte de festejos 
acordados por esta Sociedad Sport.

«El Club do regatas», á la altura de los de 
otras capitales, presentará variados ejercicios 
maríti3i03. Regatas á vela y remo entre sus so­
cios puestos en competencia con quienes deseen 
tomar parte en ellas. Cucañas, bailes de socie­
dad en el Balón del Club, el que estará lujosa­
mente adornado con iluminación á la venecia­
na, banderolas,ote,, prometiendo, por tanto, ser 
uno de los centros que más animación den estos

3SEl «Círculo Literario», el 18, primer día de 
feria, dará apertura á u na grandiosa Exposición 
de arte moderno, pictórico y escultórico, apte 
retrospectivo, plantas, labores de mujer y de 
üere-q cuya Exposición estará abierta durante 
los (das de feria, hasta el, 28 que tendrá lugar 
su clausura y repartición de premios por el ju­
rado nombrado al efecto. J 1 T,

La .Sociedad Económica Amigos del Pa.'S,” 
dando pruebas de su amor acencirado á las ga­
ses desheredadas del país, su real Junta de Da­
mas celebrará una rifa, con donativos hechos 
por el pueblo do Almería, para con su producto 
allof’ar recursos á los desvalidos asílaxKis de Be- 
nifiœncia, centros tan olvidados de nuestro or­
ganismo provincial. El día 21, á las seis de su 
tarde, tendrá lugar la colocación de la primera 
piedra del edificio .destinado á un Asilo de la 
Noche, Monte de Piedad y Caja de Ahorros, que 
lambíéu construye esta real Junta dé Damas,

iPOK EL AMOS »S DIOS!
‘ 5Sí. ¡wr el amor de Dios, que lo pide la cultu? 
ra \ la civilización con muchísima necesidad.

Siendo yo poca cosa (como lo soy), y no te- 
nieudoaprensión la Academia de la lengua (como 
no la tiene), carece de objeto la advertencia que 
oy á hacer á la docta corporación, pero valga 

por lo que valiere, ahí va la precitada adverten­
cia, y si los oiciimas de Valbuena hacen caso, 
que Dios se lo premie, y sinó que se lo deman­
de. (l).

No pretendo, bien lo sabe Dios, actuar de Avis 
tarco de abaceros, ni dirigir severísima admo­
nición á quien, teuiondo obligaciones á las que 
dar cumplimiento, no solamente deja de llenar 
su n i ión, sino que perjudican.

¿Para qué n)S sirven ciertos señores, de oficio 
académicos, si con el aliño de su sabiduría (jl) 
en toda suerte de cosas referentes al lenguaje 
r astellano, no proc irán fijar, limpiar y dar es­
plendor al idioma patri )?

Existe en el seno de i a Academia una comi­
sión, cuya denominac ón reglamentaria no re­
cuerdo, que tiene por especial objeto cuidar de 
que todos los rótulos públicos estén escritos con 
arreglo á los preceptos gramaticales.

Aquella comisión cobra sus dietas por el tra­
bajo de inspección, que no realiza, y no solo los 
rótulos públicos evidencian un desconocimiento 
absoluto de la Ortografía por parte de quienes 
los han escrito, sino también de la sintaxis y 
hasta del sentido corpún.

Fn un establecimiento, no muy lejqqo (le Iq 
Puerta del Sol, he leído días pasados: uEl pro­
greso reformado, llegará al fin deseadon y, fran­
camente, esto no es ya una falta, es una barba­
ridad, un crimen cometido en colaboración con 
los sabios que fueron de la calle de Valverde.

Nada menos que cinco años so han necesitado 
para formar en el extranjero una compañía seria 
que, venciendo las dificultades inherentes á la 
construcción de un ferrocarril con exigua sub­
vención pudiese llevar a buen fin los trabajos 
de la línea de Calatagiid á l'eruel y Sagunto.

Hoy, que esta Compañía ha contratado con 
una easa francesa, empresa general constructo­
ra, y que ésta ha instalado ya sus oficinas en 
Valencia y Sagunto; que tiene un personal tam­
bién numeroso en el campo verificando ol re­
planteo, haciendo los plano? parcélarios, prepa - 
rando las expropiaciones para construir iorae 
diátamente; que ha llegado al Grao de Valencia 
la primera remesa de material de construcción, 
y que todo, en fin, hace augurar la pronta rea­
lización de las esperanzas del pala, hoy, deci 
mos, se ha levantado una cruzada contra esta 
Compañía, pidiendo la caducidad inmediata de 
la concesión.

Al tomar la Compañía hace ¡iocos raes(?3 esto 
negocio, es indudable contó con la concesión do 
una prórroga, jamás negada á otras compañías, 
sin que nadie pueda pensar ni re.nolameute que 
se hiciese la ilusión do construir cu el término 
de seis meses una línea de 300 /cilómelros.

Croemos que, en yez de pedir la caducidad, 
que Indudablemente sería causa de una nuava 
pérdida de tiempo, se podría concedor á la Com­
pañía del Nord-Este de España prórrogas condi- 
cionalesde seisenseis meses,obligándolaá cons 
truir en este espacio de tiempo cantidades de 
trabajo prudencial y ol máximo que se pueda 
ejecnt-aF.

Así, á nuestro juicio resultaría que la subven­
ción no habría que aumentarla, no .se perdería 
tiempo y la Compañía se vería obligada á cum­
plir, sin que caso contrario se perdieran más 
de ¡seis mes?s, tiempo aun mucho menor que 
el que se invertirá oq Vptar la caducidad.

Luego todo se reduce á conceder á la Com­
pañía prórrogas, no como las concedidas á 
otras empresas, no, sino siendo inflexible y 
haciendo cumplir las condiciones que se im­
pongan.

Esto, además de ser justo y razonable, llena­
ría las a.spipacioacs de las regiones interesadas 
y las del país, cuyo único deseo es ver construi­
da sin aumentar la subvención ,on el más breve 
plazo posible, la línea férrea que ha de unir el 
Norte con Valencia, y que ha de sacar del aisla­
miento en que se halla a la provincia do Teruel.

/i Sfís ffauttüft
Respetables sehores míós y qmp,ntísimos, 

aunque desdeñados adoradores de la Bella Chi­
quita:

¡Son ustedes unos caballeros*
¿Porqué no giran ustedes una visitita por va- 

rvds pastelerías de Madrid, en algunas do las 
cuales y entre otros, iismos visto en letras gor­
das, gordísimas, dos carteles que anuncian... 
más vale que no digamos lo que los carteles re­
zan, porque incurriríamos en la misma soez gro 
sería dp gu texto.

(1). Ya sé yo que si Dios se lo demanda, los 
inmoríal^s se declararán en rebeldía. ¡Son tan 
desahogaoÿi

- LA HUELGA MONSTRUO

tes.
Este castigo ha causado profundo digusto en­

tre los huGlguislas, y so temen serios desórde­
nes, á pesar de qué hace la policía grande? es- 
fuerzos por ccatenerlos.

ÁSUNTO^RAVKS
UN NUEVO PANAMÁ ESPAÑOL

Aquí cada paso es un gazapo, y cada Exposi­
ción un negocio y un borrón.

Según nuestras noticias, la Exposición histó 
rica europea americana ha costado más de 20 
millones de pesetas, y hasta ahora nadie sabe 
la verdadera aplicación de esos millonea.

Los gastos do las obras de instalación oataban 
mandados abonar con cargo á dicha suma, y, 
según noticias, han tenido que satisfacerlos los 
mismos expositores,

üon este motivo, parece ser que muchos ex­
tranjeros SQ marcharon sumamente disgustados 
y hablando mal de España, ¿Es esto cierto?

La luz eléctrica no alumbró más que los 
primeros meses, pues como no se pagaba á la 
Compañía que la iuelaló, ésta no quiso seguir 
dándola, como es natural, y à la puesta del sol 
el interior del edi cio quedaba á o?cuf?.«. Por 
esta causa algunas personas han tenido que sa­
lir á tieqtas, y otras han bajado rodando por la.s 
escaleras,

Para que nada faltara á este cuadro sombrío, 
también se ha cometido un robo de papeles ó 
cosa así en el edificio de la Exposición, á pesar 
de estar vigilado interior y exteriormente por 
ia Guardia civil, y se dice que por dicha razón 
no le es posible ai Sr. Navarro Reverter rendir 
las cuentas de la inverstíía de algunos millones 
que ha recibido.

Vamos, esto es ya el acabóse.
El juzgado ha entendido en el asunto del 

robo, aunque al parecer sin resuitado, y eso que 
no puedo quejarse de que nadie haya descubier­
to el secreto del sumario si lo ha habido, por­
que no recordamos haber leído en ningún cole­
ga nada sobré el particular.

Pedimos luz, mucha luz, sobre este oscuro 
asunto, en el que no cejaremos hasta que la luz 
se haga.

íQué dicen á todo esto los Sres. Navarro Re 
verter, padre Fita, ministros de Hacienda y Fo­
mento, y los individuos de la Guardia civil que 
han estado encargados de la custodia del edifi­
cio y de los objetos de la Exposición?

Los que se encuentren libres de pecado, que 
hablen.

Por hoy no decimos más.

Sigue ventilándose en la Islas Británicas la 
lucha entre el capital y el trabajo, encargán­
dose el telégrafo de comunicarnos la actitud 
que toman los diferentes distritos mineros.

Kn el distrito do Pontypridd han .celebrado 
los trabajadores de las minas un importante y 
concurridísimo meeii7ig, en el cual han acorda­
do secundar la huelga y exigir de los patronos 
un aumento de los salarios equivalente á una 
quinta parte del jornal que hoy ganan.

Dps minej-og que gq el Derbyshire se declarar 
ron en huelga, so ven hoy en muy apurada si­
tuación por falta de recursos, pues los socorros 
que les facilita la Federación son muy escasos 
por el número considerable de huelguistas, que 
áís.oisnds á bastante millares, 
' Fsto^S se h.an dedicarlo' ahora a les trabajos de 
siega, por los que cobran muy escaso jornal, lo 
cual dará origen á un nuevo conflicto, porque

S8saki«B£Sá£

it it í ft'

BCon e.»t9 título sropezatocios á 
publicar dentro de pocoa diasuu» 
earn serio do semblanzas, ó cosa así, 

políticos monárquicos, 
’^^/Castelar inclusive.

tan. perseguidos por los hombros 
do ia restauración, so proponen sabo­
rear el placer de los diosos, que es la 
venganza, y sin pararse en pelillos., se 
prometen presentar á nuestros lectores 
una serio de cuadros pintados al fresco 
que... ya, ya.

Los que se suscriban antes del día 15 
de este e30.s, recibirán gratis los núme­
ros que contongan
i os GSAííDES PAYASOS.
Se nos olvidaba: Cada cua­
dro tendrá su correspondieU' 
te caricatura.
Para mayor ilustración.

A NUESTROS SUSCRIPTORES

Los suscriptores de Madrid que se 
aus mten temporalmente, recibirán El 
Ideal sin aumento alguno en el precio 
que actualmente pagan por la suscrip* 
cion, no siendo para el extranjero.

?l1 ('feeto deberán comunicar á la 
Administración la dirección que debe 
darse á las fajas, y abonar al mismo 
tiempo el ÍPúporte de la suscripción por 
el tiempo que haya de prolongarse su 
ausencia de Madrid.

'BRUTAL ATROPELLO
LSpáoiácules »£re mañana

Persona que nos merece entero crédito nos 
denuncia un atropello brutal, cometido por la 
policía de Madrid.

Esta mañana, entro cinco y cinco y media, 
pasaba oasuaimente por la calle de Fuencarral la 
persona á que nos referimos, cuando le sorpren­
dieron dolorosos gritos que partían déla fábrica 
de gaseosas denominada La Deliciosa, estableci­
da en la citada calle.

La causa de loa gritos era que un inspector y 
varios agentes de policía sacaban á puñetazo 
limpio del indicado establecimiento, por moti­
vos que ignoramos, á tres jóvenes, á los que, 
una vez en la calle, les apaleaban brutal-, 
mente,

A tal ex cierno llegó la ag-reslón de los poli- 
zorites, que uno de los jóvenes cayó herido al 
suelo, de un tremendo palo en la cabeza que Is 
dió el inspector de policía.

ciü'co de Col ó a.-^ A las nueve.— 
^^Notable función en la que tomarán parte loa 
hermanos Heruandcí; la familia Trevaly; Misa 
Stuart, en el espectáculo titulado el Rey Indi() 
y los principales artistas de la Compañía.

Entrada general, 60 céntimos.
'W .irínii ííeJ Ituen Keílrc»—A laa nuevo.

—Ernán!.—Intermedios por la banda del Hob. 
picio.

Errada general, una peseta,
iicáyií A8f<.-4¿:>o«—A las nueve.—Los vo- 

luntarios.—La bayadera.—Antolín.
f-Crí-¿eí«M.—A las nueve.—Miss Ilíssipi.— 

Ja^Gota serena.—La víspera déla fiesta.—Cor­
dero Pascual.

LA NACIONAL,—Imp. 4 cargo de J. C, Gard», 
Calle da los Caños, 1, bis.—1893.

PehSámienío?, Anécdotas
y CHISTES

Había un ind’vidao tan co­
barde y sin vorgü jaza de serlo, 
que solía decir, sía ponerse 
amaríEo ni colorado, que no 
hibi (, seguido !* c.irrera mili- 
tir, p.ira poljr teuer irupune- 
meute todo ol mielo que qui- 
s'err, siendo una prueba de es­
ta Vtrdad, entre otros que pu­
dieran ci arae, el hecho si- 
gníj. t :

Dccafiido por un amigo suyó, 
diFi r.és ¿e ciertas graves con- 
tetlucione.-, trató do txcusarée 
ciiant.u 1 udc; mas instado por sa 
adve-sario i que la siguiese, 
apar-.litó ul fin ceder, y c iando 
ib.inya caminando, .se detuvo 
deproute el cobarde, y d'jo al 
desaíi inte:

—¿Cjii que cuál 0.1 el objeto 
que te prepones al ex'girmj 
que 'o siga?

— El ar.-anearíe la vida, le 
Coaljító ajué!.

—P.13S mire, lo dijo el desa- 
fi . ' , si no es mis qua para eso, 
am Eciar en Ic-s diarios qce me 
has matadó, porque desde ahora 
me doy por muerto, en !a segu- 
íidad de que yo no te ha de dea 
mentir.

Y volviéndole la eepilJa, se 
alejó, dejándolo convencido (ie 
que para reñir so noces’tar, por 
lo menos, dos.

A un marido que siempre 
■o había llovado pésimamen­
te con su mujer, cuyo ca­
rácter era el de contrajecirle 
constantemente en todo, xuvie - 
ra ó no razón, le noticiaron que 
ftquella, al atravesar el rio que 
por allí corría, había caído al 
•K “i» y desaparecido en la cor- 
rient^q creyéndola, por lo tanto, 
ftbogada. Y habiendo acudido 
el lugar de la catástrofe, vieron 
el marido que, para buscar á so 
®^jer, é vea ya bu cadáver,

392 FOLLETÍN DE «EL IDEAL»

<Desde el punto en que he visto al so *
ñor do Lafayette,— dijo irónicamente 
Gaadet,—so me ha ocurrido la idea con­
soladora de que ya no teníamos enemigos 
exteriores, y he formado el siguaiente 
silogismo:

cEl general Lafayotto está aquí; luego 
los austríacos han sido derrotados.

»Mi ilusión no ha durado mucho tiempo. 
iNuestros enemigos son siempre los 

mismos, nuestros peligros exteriores no
han disminuido, y sin embargo, el señor 
Lafayetto está en París.

«Según habéis visto, so ha constituido 
en órgano de los hombres de bión del 
ejército.

(•¿Quiénes son esos hombres de bión?
((¿Cómo ha podido deliberar ese ejér­

cito?
•Pido que nos presente el general el 

permiso que ha tenido para hacerlo.»
El orador de la Gironda fuó aplau­

dido.
Bamond quiso contestar á Gaadet, ha­

ciendo un elogio enfático do Lafayotto, á 
quien llamó, entre otras cosas, el hijo pri­
mogénito de la Revolución y el hombre 
que había sacrificado por ella su nobleza, 
BUS bienes y hasta su propia vida.

«¿Hacéis, pues, su oración fánebre?»— 
gritó Saladin á Rain on d.

El joven Ducos se levantó para decla­
rar que la Asa ublea no tenía suficiente 
libertad para deliberar hallándose en ella, 
como se hallaba, uno de los generales del 
ejército.

Isnard, Morveau, Dneos y Gaadet se 
agruparon en los escalones de latribunn, 
y la voz maleado salió do uno do los 
bancos.

Vergniaud dijo que, habiendo abando­
nado Mr. de Lafayotto su puesto delante 
del enemigo, en razóu á que á él, y no á 
un mariscal de campo, era ó quien la na­
ción había confiado el mando de un ejér- 
cits, lo que era preciso averiguar era sí lo 
había hecho sin licencia ó con olla.

Guadot insistió en eu proposición, y
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Gensonné pidió que el asunto so decidiese
por votación Bonainal.

Eata díó una débil mayoría á los ami * 
gos de Lafayette, y la manifestación de 
éste pasó á la comisión de los Doce.

He aquí el triunfo que tuvo Lafayotto 
con el arriesgado paso que dió.

Una intención generosa, un acto de va* 
lor individua!, buenas palabras, un voto 
y nada más.

Sucedióte á Lafayette en esta ocasión
lo que á los Girondinos el 20 de Janio: ó 
se atrevió demasindo, ó harto poco.

Amenazar sin herir, equivale en polí­
tica á quedar dcecubiorto, y nada se ade­
lanta con esto sino poner de manifiesto la 
debilidad del qno lo hace á los ojos de los 
que tal vez le creen aún con muchas 
fuerzas.

Si Lafayette hubies intentado en aque­
lla ocasión dar un golpe do Estado en vez 
de un golpe parlamentario; si habióse te­
nido á su dovccíóii un regimiento y algu­
nos batallones de la Guardia nacional mo­
vilizada; sí hubiese marchado á la cabeza 
do estas fuerzas contra loa Jacobinos y 
hubiece cerrado sus ciaba, dirigiéndose 
on seguida á la Asamblea eu medio de 
loa aplausos do loa ciudadanos; ai hubiese 
hecho preparar por sus amigos una mo­
ción qae le dioso la dictadura militar de 
París, y con ella la r&sponsabilidad de la 
Constitución y el encargo de atender á la 
seguridad do la Asamblea y del rey, quizá 
hubiese podido acabar con los facciosos.

Sa imprudente coudncta no sirvió sino 
para irritarlos más,

La Asamblea continuó su sesión, y La­
fayette salió da allí para ir á Palacio à 
ver al roy, sin haber coneoguido otra cosa 
con EU arrojo qno an iosigoificaate pal­
moteo y algauas sonrisas irónicas ó 
amigas.

Cuando llegiÍ á Palacio estaba reunida 
la familia real, y fuó recibido por ol rey y 
la reina con todo cl rooonoeimiento debi­
do á BU adhoslón, pero con el sentimieníq 
de la inutilidad d-1 paso dado.

que aquella mujer comprendió más tarde, j 
cuando otra» majores feroces, regooiján- j 
dose de su martirio, iban palmeteando de- ; 
lante do la fatal carreta que la conducía 
al cadalso. !

Pellón pnblicó una juetifioación do su 
conducta, que no sirvió sino para aorimi- ' 
narle mucho más. i

AI presentarse el 21 en las Tnlleriaa, ? 
acompañado do algunos individuos del ' 
Ayuntamiento, sole hicieron mil despre- . 
oios, acompañados de algunas amenazas, j

El batallón do las Hijas de Santo To- 1 
más, compuesto de hombres adictos á la 
Constitución, cargó loa fusiles á su pro- 
Boncia, y la voz unánime de los oindada- 
noB acusó á bu corregidor de complicidad 
en un crimen qne lo ora conocido antes 
de cometerfio, y que, en vez do evitarlo, _ 
había contribuido á que se llevaso á cabo 
pof Eu lenidad y mala fe.

Sergent, qno iba acompañando i Pe- 
tión, fuó atacado por un gaardia nacional, 
que lo arrojó al suelo y lo pisoteó on ol 
patio dolas Tullerías.

El Directorio do París suspendió al co­
rregidor, y se hicieron varios preparativos 
do defensa alrededor de Palacio contra 
otra nueva asonada que se anunciaba 
para aquella tarde. í

Tratóse do publicar la ley marcial y de 
desplegar la bandera encarnada; romores 
qne alarmaron á la Asamblea en la sesión 
de la tarde, en la que el diputado Guadet 
dijo que ee quería renovar contra el pue­
blo la sangrienta jornada del Campo de 
Marte.

Mientras esto sucedía, se presentó Pc- 
tién en las Tullerías para dar cuenta al 
rey del estado en que se hallaba París,

La reina, al verle, no pudo menos de 
lanzarle una mirada do desprecio.

«T bien, caballero,—le dijo el roy,— i 
¿se ha restablecido ya la tranquilidad en I 
la capital?» I

«Señor,—respondió Putión,—el pueblo | 
08 ha hecho presentes bus quejas, y está | 
tranquilo y satisfecho.» 1

«Confesad qne lo acaecido ayerha sido 
un gran escándalo, y quo la Municipali­
dad no ha hecho todo lo que debía hacer 
para evitarlo.»

«La Manicipfilidad ha cumplido con su 
debor, señor; la opinión pública la j’uz* 
garó.»

«Decid fa nación estera.»
<La Municipalidad no teme su fallo.» 
«¿Cómo 80 halla París en esto mo* 

monto?»
«Todo está tranquilo, Eofíor.»
«Es falso.»
«¡Señor!...»
«¡Callad!»
<E1 mogiBlrado dol pueblo no tiene por 

qué callar cuando cumple con eu deber y 
cuando dice la verdad.»

«Está bien. jRctiraosI»
«Señor, la Municipalidad conoce bus 

deberos, y para cumplirlos no aguarda á 
qne se le recaerden.»

Alarmada la reina con eate diálogo, tan 
daro por una parta y tan insultanto por 
la otra, dijo á Rœlorsr, en cuanto Petión 
hubo salido del cuarto:

«¿No 08 parece que ol roy ha obrado 
con cierta ligereza y acaloramiento, y 
que esto puedo porjndicarle en el espíritu 
público?»

«Nadie extrañará — contestó aquél— 
que el rey imponga silencio á un hombre 
qno habla sin atender á razones.»

E! rey so dirigió o G cía! mon to el 22 á la 
Asamblea, quojándoBO do los excesos de 
que había sido teatro su Palacio, y po­
niendo su canea on manos de aquella Cor­
pora oió o.

Dió a! míeme tiempo una proclama al 
pueblo francés, en la que manifestaba las 
violencias ejercidas por el populacho, 
quo después do haber derribado á hacha­
zos los puertas dol regio aposento, había 
llegado hasta el extremo de apuntar ua 
cañón contra bu familia.

«Ignoro—decía con una resignación 
calculada—á dónde quieren ir á parar loa 
que tratan do destruir lo monarquía.
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* ite quo todo presagiaba una locha iurae- |
diata y docisiva. j

No podía menos de ser así, porque ol 
rey UO había cedido, y la sedición había j 
defraudado las esperanzas, tanto de los * 
qno querían herir como do los que sólo 
trataban do intimidar. i

La jornada del 20 de Junio era dema- • 
alado pura ameaaza, y muy poco para 
atontado. |

III

ERos aaontecímlentos on nadie habían 
influido tanto como en el ejército, cuyo 
jefe era el rey; do suerte que los ultrajes 
hechos á su persona los tenía aquél por 
propios, y le hacia estar dispuesto á ináu « 
rreccionarso por defender al quo recono­
cía por BU suprema cabeza.

Cuando bo viola la autoriclád soborana, 
todas las que le están subordinadas tomen 
serlo también, sobro todo en un ejército 
como el francéi, cuya segunda alma ha 
•ido siempre el honor.

Las notioia» que recibía do París res­
pecto á lo ocurrido el 20 do Junio circu 
laban por el campo, y laa tropas no veían 
en ellos sin o áanaroinadosgraciada, á una 
hermana del rey cuya bondad ora conoci­
da de todos, y á unos niños inocentes, 
siendo el juguete por muchos horas de un 
populacho oiuci

Las lágrimas do aquellos hiñes y de 
aquellas majores caían gota á gota sobre I 
el corazón do los soldados, qu?, ardiendo *

■Ü^HiOlOKSS. Bdchuia4<»'. Muirid, aa íó«i ....
P "oHnehi y PortogsJ, trinsaíbre................. .. 
Ullnmtr y naaiones eonveutlcw on si tratado postal, femdairo 
G lb »iaao plaso on îaa nado??s no couveniùaa ....................

> *•«
1 pOMtM.
6 »

18 «
8d »

ANUNGIQS T GOMÜlflOADOS.—Sólo se admiten en la cuarta plana v al final de la tercera á precio» oonvenciou» 
Íes.—NUMBBOS SUELTOS: El del día, 5 céntimos; el atrasado, 20.—GOKSKSPONDKNOIA: Toda ella se dirighl 
como so indica en la primera plana.

REDACCION Y ADMINISTRACION: ARENAL, 11, PRINCIPAL.

EL IDEAL
PATRIA Y REPUBLICA, lïlORALIOAO Y JUSTICIA

SUSCBIPCICNES.-PAGOS ADEÍrANTADÍS
En Madrid, un mes..............................................................

Provincias y Portugal, trimestre....................................
Ultramar y naciorfes convenidas en el tratado postal, 

semestre.............................................. .....
Este mismo plazo en las naciones no convenidas .

Lo.s precios de anuncios desde 1.® do Septiembre, serán: 
En la cuarta plana á 16 céntimos líuea.

1
O

18
30

En la segunda » 
En la tercera »

»
»

2,50
1

Comunicados á precios convencionales.
Número suelto, el del día, 6 céntimos.
Número atrasado, 2o céntimos.
Toda la correspondencia, Arenal, 11, principal. Madrid.

MÏS

peseta.
»

Para conservar la salud y curar las enfermedades
laUÁS IfilNüRAMS NATUBALBS DB

CABABAWA
Salinas Sulfuradas, Sulfaio-Sódicas, HiposulJHudas, 

Base purgante NaO, SO 103 HO grados ^27.
Depurativa NaS grados QQ,499.

UNICAS EN SU ESPECIE
i TODOS INTERESA SABER

1 .  Que no existen otras agnas isulfuradas sódicas que las de Carabaña*
2 .’ Que no existe tampoco ningún otro verdadero mtmantial de aguas 

purgantes en explotación que el de Catabañs.*
3 .® Que los demás llamados manantiales son solamente aguas reco­

gidas en pozos ó charcos, exudaciones de terrenus salitrosos.
4 .® Que en el manantial de Carabaña todo es público y todo el mun- 

d<? P’^ede comprobarlo y tomar el agua al nacer.
In mi.s seguro y eSoaa medicamento actual, de oso & domicilio en

bebida y lavatorio.
Purgantes, Depurativas, Antibiliosas, AniiherpéCicas, Antiesero- 

/ulosas y Antisiplííicas.—Declaradat por la Ciencia Médícj*  como re- 
gularísadoras de ias funcionas digestivas y regeneradoras de toda eco- 

^,1 noMÍa y organismo, Sonol mayor depurativo Je la sangre uiterada por 
los humores ó virus en general.

1^3

i upa ARA TERMINAR NE-
I Jtr gocio de grandes bene- 

n i íieios y con garaxjlía de Va- 
y 1 lores cotizables, bo necesita

i socio capitalista, Lope de Ve-
ga, 10, segundo dertcua, in- 
formaréu.

LA SALUD I EL OUEKPO 
XHTEUIOB Y BXTBBIOB

Opinión favorable médica universal, con 30 grandes premioe, 10 me­
dallas de oro y 8 diplomas de honor.

Se vende en todas las farmacias y droguerías de España y colonias, 
Europa, América, Asia, Airioa y Occeanía.

Depósito general por mayor, R. J. Chávarri-87, Atocha, 87 Madrid •

Se facilitan desde el puerto de embarque á to­
dos los labradores ó artistas que quieran marchar 
à los Estados-Unidos del Brasil. El vapor 5 ®

« BáZfiR IBO
saldrá de la Goruña el 30 de Agosto de 1893 

Pasajes de pago á lodos los puertos de América.
INFORMES EN MADRID

SAT5CHEZ COTON Y COMPAÑIA
CALLE DE LA REINA, 5, BAJO
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ZARZAPAWLLA BORRELL
Eita preparación obJene e.\.í \ di;: m- 'vor <'zilo por •r?» a;'- 

oelentes G-mlidales petra r.cmb¿;tir l.'s huntorea kerméifco» v 
giflliticos, comezones de la pie, erupeionea, y runos, di trie 
sos y cuantas af^ocioues tlepouJan de la crasitud di la san 
gre. Su uso se ha generalizado ta?rco, quo hoy dJa ee toma 
coran nna sira nía bebida de refrescos que á todos conviere y 
& nadie perjudica.

HÍAÜB?Í> F; nine: A BURlREsií/
Puerta del Sol, núm 5

Extase en e^dx frasco la firma y rúbrica da EorroR keji- 
manos.
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. i£í a? iÇUft ((tí eu anestre ja» ¿ps RAN CASA PAR AVI A-
» payad?, dlche.«.etal SvlU 1rs erfe» ^jTjeros. Punto céntrico; 
i^‘ iasdsdte dd OBerc cabdlude, xa aaimchi con todas laa cemodidades 

la piel ni L ropa, ccu te rRSikii» ó e® apetecibles v à piecios ecc-

Cnjita. Prficío ddAaacv, 8'5$ paíeta». Cuíco ai» Sto niimíoos.—X.
id: K. áikElLL ,CsUîiwaeanôI^SA3râ»> Montera 6 seoundo

RXí-C'V TltíCW A «'ííCVíüCUíí entresuelo.
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FIJARSE BIEN
El que desee aprender una industrii 

de merecida aceptación por sus con­
dicione» eapeeiales y buen resaltado, 
sin apenas hacer desembolso, diríjanse ' 
con sello. Para más detalles, ú Saiz à 
hijos, Irún (provincia de Guipúzcoa.)

7 PESETAS ARROBA DE VINO 
superior.

5 PESETAS ARROBA DE VINA- 
gre de vino tinto ó sea de yema.

■7 Q pesetas docena 
® 2 de botellas de vine

rancio superior, propio para enfermo».
servicio a domicilio

Calle de San JMariin, 3.—Bodega 
(Entre la del Arenal y Monte de Piedad

obro de cuentas y CREDI 
tos.—El antiguo agente de nego­

cios en Madrid, D. Mauricio San Mar-1 
tin, siçue encargándose de dicha ges­
tión sin que sus dientas hagan des­
embolsos.—Glorieta da Bilbao, B.
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<1® À Ká pesetas de ga- 
pÆIL nancia por dia en 

tres horas, copias trabajo manual on 
casa Escrib J0I3’, 17, (fuai Bourbon 
París (France).

Be VENDEN COCHES DE TODAS 
elj^ses. Alfonso, X, núm. 5.

DENTISTA. CO- 
JaiftSa rredera de San Pablo, 21, con­
tiguo al teatro Lar a.
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GHANDE y variado surtido en maletas, baúles, sacos de 
mano, neceseres de aseo, correas y demás articulos pertene'cien- 
tes á este ramo; precios muy baratos.

PSRrüMEBÍA de las marcas más acreditadas, con espe­
cialidad nuestra Affua de Colonia, inmejorable en su clase, á 
4 pesetas litro; frasco desde 60 céntimos.

nrovBDJiDss en bisutería de oro, plata y doublé; en bas­
tones magnífico surtido, desde una peseta en adelante; en jugue­
tes muchas novedades á precios muy baratos; en biíbés, de nuestra 
fabricación, gran exposición; los hay vestidos y desnudos, con 
cabezas inrrompibles y de biscuyt; precios de fábrica; expedicio­
nes á provincias con grandes descuentos. También tenernos

AÍaGAS porción para un baño,
cincuenta céntimos.

H/LY que visitar este Bazar para convencerse de lo bueno» 
bonito y barato que hay en el Bazar de IBO ESPARZÁ, San jRer- 
nardo, i8.

LA CURACIÓN DÎ LA TIS'S.
Las famosas y afamadas Pílder^s .lnt’*Gcptíc«as  doï lír. Audet,apro. 

badas por la A'^adeitibi iniernacionul de f'¡<!-íi:dtas inédiea.s-. Sociedad de 2Ífedi- 
ciña de 2'7ii7Í-ííi, Xacio'ial de flitjienc j^Míiea de /‘aris, Acade,nia de Tina 
iclia-v c,>iii.aí},díreetiro déla Oroca Jiian'-a de Liern'), han alcanzado el Pre~ 
mié (le S.Jf. J2u Iliberto 7, y han obtenido en Exposiciones internacionales.

KSedaila de or», diplomas c lusígulaa de houar
Curan, entodo^los ca^os, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros 

pnlmóúares. Curán tod^js los tísicos en el primer grado ; el SO por 100 en 
el segundo, y el 11 ñor 100 en el tercero. Calman la tos, modifican la expec- 

-toración, quitan la fatiga y abren el apetito.—Pie: pesetas en las boticas, y 
Carmen, 41,—Consultas al Dr. Audet, Madrid.
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preparaísTÍa para ingresar sn las Academias militares 
0ÎRÎ810A POR DOl^ BENITO GOí^ZALEZ DEL RIO

OFICIAL DE INPANTEBlÀ Y LICENCIADO EN CIENCIAS 
Director y Profesor do Miiteraaticas do Ja Academia del Circulo de Reservis 

"as y Retirados, íueionado hoy coa ei Centro del Ejército y Armada.
Cuenta (5on Profesores mili tara» y civiles do reconocida eompotenoia en 1» 

enseñanza. En esta Academia no hay vacaciones.
La matricula está abierih para los qno deseen concurrir é la convocatoria d' 

Julio de 1394.
Honorarios módicos y solo la mitad ó los sargentos, cabos y soldados y à loi 

huérfanos do militares.
Hay una Sección civil preparatoria para carreras especiales.
Ingenieros de Minas, Pericial do Aduanas, Contabilidad del Estado, etc., etc
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390 FOLLETIN DE ¿EL IDSAL> LOS GIRONDINOS 391
ij¡9i uícegitan cometor un crimen más, 

pueden hacerlo cuando quieran!»
El rey y la reina pasaron revista á la 

Guardia nacional de Paría ep medio de 
continuas aclamaciones de [viva el regí 1 
jUiï’a la nación] ।

Algunos departamonfoí, indignado.! de , 
lo quo había sucedido, hicieron presente j 
al rey su adheaióo; otros, por el contra’ 
rio, felicitaron á loa Girondinos; de suer- I 

en deseos Je vengarlas, pedían á gritos 
que se les (h japo marchar sobro París.

líofayette, que so hallaba á la sazón 
aesmpado corea de Maubengo, favcrocía 
aquellaa manifestaciones del ejérei^o Je 
BU mando, porque Ja inapunidad del aten­
ido del día 20 de Jonio le pronosticaba 
el triunfo dé los Jacobino.s y Girondinos, 
haciéndole ver, al propio tiempo, quo su 
influencia iba ó quedar reducida á la 
nada.

Entóneos soñó en hacer generoiámente 
el papel de Monk.

Sostener á un rey ó quien ól mismo ha. 
bia abatido, le parecía nna tentativa dig­
na, á la vez, do su posición como jefe de 
partido y do su lealtad como soldfdo.

Seguro do persuadir al débil Lnckner, 
que estaba acantonado e-u Menin y en 
Coartray, le hizo saber por medio de Bu­
reau da Puzy la resolacidn que había 
adoptado do ir ó Faris para a (raerse la 
Guardia nacional y á la Asamblea,exter­
minar ó los Jacobinos y Girondinos, y 
afianzar de este modo la Constitución,

Lnckner se extremeció al leer aquella 
comunicación, pero no nsó do en antori- 
dad de general en jefo para odonerae á laa 
intenciones de Latayotto.

Militar inexperto, no comprendió que 
asintiendo tácitamente á las peticiones de 
BU segundo, »6 hacía c(5mplioe suyo.

«Los sans cnloitfs— dijo à Burean de 
Pozy—cortarán la cabeza ó Lafayette.

»Qiie vaya con mucho cuidado, que ea 
lo que más le interese. »

Lafuyotto salió del campamento sin 
más compañía que un oficial Jo bu con­
fianza; llegó á Faris cuando nadie le es­
peraba; filó ánpaarxe en cara de su ami*  
go Mr, de Larochefoulcanld, y al día si­
guiente eo prosoutó OQ la barra de la 
Asamblea.

Aquella aecho, su amigo bo puso do 
acuerdo con varios constitucionales y con 
loa principales jefes de la Guardia nacio­
nal, y todos trabajaron pura preparar la 
reoapción que habían de hater las tribu- 

ñas ni general cuando al día siguiente en­
trase en la Asamblea.

En cuanto se presentó on ella fué salu­
dado con miles de aplausos, á los que los 
Girondinos, indignados, contestaron con 
an marmullo producido por la sorpresa 
que les causaba aquel acontecimiento ex­
traordinario.

Acostumbrado el general á los gritos 
.tumultuosos! de Ibb plazas y calles piibü- 
oas, vió sin alterarse la imponente actitud 
de BUS enemigos.

Colocado por el paso atrevido que aca 
baba de dar entro el supremo Tribunal 
nacional de Orleans y el triunfo, era éste 
el momouto crítico en que arriesgaba, no 
tan sólo su poder, sino hasta su propia 
existencia.

Hombre de corazón más intrépido que 
activo para dar un golpe de mano, ni si­
quiera se inmutó al ver la animosidad que 
contra él había en la Asamblea.

«Señores,—dijo,—ante todas cosas, de­
bo aseguraros que mi ejército no corre el 
menor peligro porque yo me haya sepa­
rado do él para presentarme aquí.

»So me ha echado en cara que cuando 
escribí mi comunicación de 16 de Junio 
lo hice por hallarme rodeado de mi ejér - 
cito; era, pues, un deber mío protostar 
contra esa timidez que eo me imputaba 
gratuitamente, salir del honroso cíenlo de 
afectos formado por laa tropas que me ro - 
deaban, y presentarme sólo ante vos­
otros.

»Otro motivo más poderoso me llamaba 
también aquí.

»Las violencias cometidas el 20 do Ja*  
nio han excitado la indignación y alarma­
do á todos los buenos ciudadanos, poro 
con más particularidad al ejército.

>En el mío no hay sino nna sola opi­
nión, tanto sn la clase de oficiales como 
en la de tropa, y todos me han manifesta­
do que, adictos á la Constitución, odian 
al miamo tiempo á los facciosos.

»Hedoeoohado las juB^asquejos, y me he 

encargado yo sólo do venir á manifestaros 
los Bsntimieatos de todos.

3>Voy á hablaros como buen ciudadano.
»Ya es tiempo do consolidar la Goñsti- 

taoiÓD, de asegurar la libertad Je la Ásam*  
blea nacional y de hacer que bo respete 
la del rey, así como su dignidad.

nSupIico, pues, á la Asamblea, en con- 
Becuencia de lo que llevo dicho, quo or­
dene que los excesos dol 20 de Juuio 
sean castigados como crímoues de alta 
traición; que tome medidas eficaces para 
hacer que se respeten todas las autorida­
des constituidas, y may particularmente 
la suya y la del rey; y últimamente, qae 
dé al ejército nna seguridad de qae la 
Constitución no será violada en lo más 
mínimo en ol interior, en tanto que los 
bizarros ciudadanos do que se compone el 
ejército francés prodigan generosamente 
su sangre para defender nuestras fron­
teras.»

Estas palabras, oidas por los Girondi­
nos en medio do la convulsión de una ira 
recon centrada, fueron aplaudidas por la 
mayoría de la Asamblea.

Brissot y Robespierre veían detrás do 
Í* Lafayette á la Guardia nacional y al ejér­

cito.
I La popularidad del general, que no era 
I ya sino nna sombra de lo que Labia sido 
1 anteriormente, le protegía aún^ sin em - 
I bargo; mas en cuanto los Girondinos, 
I aterrados en el primer momento, notaron 

que lo que quería hacer Lafayette no po­
día pasar del estado de amenaza, porque 
ni llevaba consigo bayonetas, ni Labia to • 
mado ninguna precaución para Bostener 
lo que acababa de manifestar, renació el 
valor en sns corazones.

Entonces dejaron que,aquel general sin 
Beldados atravesase trianfanto la sala y 
fuese á Bontarse en el banco de los más 
humildes peticionarios.

Al mismo tiempo tantearon el ascen­
diente que tenía sobre la Ascmblea, para 
versi era tal que pudieae infundir serios 
temores.

fempezó á caminar por la orillf 
dal rio arriba, ó eea eu eontn 
de la corriente. Lo cu:»,!, notado 
por los presentes; re le hizo ob 
servar bu error, puts debía bis 
oarl*  rio abajo, que es ia dircoq 
ción que lleva fcoií cuerpo fi 
sado que cae al agua; mas 0 Su 
marido contestó:

—Ya sé que eso es lo natural; y 
pero yo conozco á mi mujer, y 
sé positivamente :iúe por l.ev.i 
la contraria, como siempre n' 
hecho en todo, es muy cap í . 
de haberse ido rio arriba, J ai 
no dar su brazo á torcer ni aúJ y 
después de muerta.

Invitaron unos amigos » 
cierto joven senciilote, y q'ii 
desde pequeño se había eda a' 
do en un seminario para di’i-. 
carse á la carrera de ia Ig-o i‘,; 
á que les acempañasa en 
excursión que iban á haoir * 
caballo á un pueblo inmadiitoj^. 
y aunque ól jam'ia había 1 
tado, ni sabia cómo se guiaba y .4^, i 
semantehii el equilibrio e.aJ' 
ma de una caballería, enta ias- ( 
made con lo que aoerea de til ] 
¿iversiéu Ip JiJetíih, i. op¿ I 
gUstoDO, y ayudado de aquj L'i . j 
subió sobre un caballo m vi^o - j 
que le tenían eusillado. -

Partió ia cabalgata, y e uü 
eran los que la cemponia.; juv * r ,- 
nes, y no hay hombre cui. lo 4 
gabftl'.o, prinaipi^rMU 
galopar y correr, hacien lo 1° 
propio al ver á sus comp .íioros 
el animal que montaba si uo- 
vatón. '''

Mas no sabiendo sostsrerse 
en la silla, apenas emp zó «I 
trote y luego el galope, coa fcl 
mismo empuje que ha:íi 
los cuartos traseros, iba • i- ii“' 
doseol jinete para dal^ijt i, hast*  * 
lipíj^r fti pegsueíQ, donde pa-'*  
no caer, se agarró á las criueJ, 
hallándose á poco casi.en IM v 
orejas; y viéndose en tal apUf®» 
empezó á gritar, d cien loi oflO, 
que corría no lejos do ól; . ¿

—Hombre, por Di s, aviS. 
que me traigan un peco -le c**  
hallo, porque ya éste se n © g 
acabando. K
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